
        
            
                
            
        

    





































 
 
 

CAPITULO PRIMERO

 
—Juez Morton, le recuerdo que necesito un ladrón.
—Lo tendrás, Gudy.
—¿Cuándo?
—Ya se presentará… A lo mejor se encuentra en la fiesta.
Y el juez Morton, como para recalcar lo que acababa de decir, se quedó mirando la hermosa garganta de Gudy Larch, sus bellos hombros desnudos. Y por último, el valioso collar…
—Aunque la joya más valiosa…
Se calló, sonriendo. La miraba ahora al rostro. Había gran belleza en la figura de la joven, pero especialmente en su cara.
Los ojos verdes de Gudy acusaron un brillo que los hacía más hermosos.
Asomó un gesto de indignación, que ella trató de suavizar esbozando una sonrisa.
—¡Sé que es un poco absurdo! —exclamó Gudy.
—¿Qué?
—Pedirle un ladrón a un juez. Pero ya le expliqué los motivos. Usted tiene agallas para encajar, sin alterarse, una petición como la mía.
Se habían situado en un extremo de la sala donde se efectuaba el baile. Era una fiesta de rutina, en la que tomaban parte las familias más acomodadas de Dorland.
—¿Por qué no bailas? Muchos hombres jóvenes, y otros que no lo son, me miran como si injustamente te tuviese sentada en el banquillo. Y el caso es que, con justicia, podría demandarte… por pedirme un ladrón.
Gudy se sentó, frunciendo el ceño.
—¡Y para esto renuncié a ir con mi padre y mi hermano…!
—No finjas, Gudy. Tú no querías ir con ellos a Rubkur. Siempre que vas al rancho, procuras ir sola.
—¡Sí! ¡Porque me entiendo mejor con aquella gente yendo sola! Pero esta vez es distinto… A papá van a enredarle… ¡Necesito fisgar ciertos papeles! ¡Se lo expliqué la otra vez, juez Morton! Y usted pareció de acuerdo conmigo…
—Reconoce que no detallaste demasiado lo que buscabas.
—¡Ni le conviene que lo haga! No tiene por qué conocer a fondo este asunto. Menos responsabilidad para usted, si algo saliera mal. Vine a esta aburrida fiesta pensando que usted iba a anunciarme que ya tenía al hombre que necesito.
El juez Morton, sentado junto a Gudy, se pasó una mano por lo alto de la cabeza, alisándose unos cabellos imaginarios, pues tenía una calva muy brillante.
—El hombre que necesitas… Supongamos que esté en presidio.
—¡No es cierto! ¡Usted y otros de la camada intervinieron para que todo lo que hizo ese hombre fuera considerado como mera advertencia a ciertos descuidados de Santa Fe!
El juez rompió a reír.
—¡Por fin dices qué hombre necesitas! La otra vez era todo muy vago, cuando hablabas de un ladrón con «estilo»… Ahora sé que te referías a Sombra Fugaz.
—¡Y antes también lo sabía! Le dije que necesitaba al tipo inofensivo, que no recurriera a la violencia.
—¿Recuerdas lo que Sombra Fugaz hizo en Santa Fe? Algunos no le perdonan sus guasas. En algunas cajas dejó notas diciendo que «joyas» eran bisutería barata…
—¡No me interesa! ¡Yo quiero su estilo! ¡Que entre en determinado sitio, mire lo que me interesa y lo deje todo como lo encontró…!
Siguió un silencio. Tanto la joven como el juez miraban, sin ver, a las parejas que evolucionaban en la sala.
—Sé que apuntas contra Trevor Selwyn —dijo el juez, muy bajo.
—¡Sí! ¡Quiero saber por qué hombres con más dinero y personalidad que Trevor Selwyn, marcan el paso que él señala en lo referente a las tierras de Rubkur! ¡Todo va muy lento y muy confuso…!
—Según el informe de los técnicos, hace tiempo que todo quedó claro. Esos terrenos no compensarían los gastos que acarrearía la extracción de minerales…
—Sin embargo, siguen comprando parcelas hombres como Trevor Selwyn… ¡Y yo quiero saber por qué!
—Tal vez quieran formar un rancho, lo mismo que tu padre…
—¡No! ¡Si tenemos un rancho es porque yo he puesto todos los medios para que de verdad sea un rancho y no una caricatura! Nuestro capataz Rowell es de la comarca. Y la última vez que estuve hablando con él, casi lloraba…
—¿Por qué?
—Hablábamos de las parcelas compradas últimamente por hombres que residen aquí, o en Santa Fe. No quise que describiera a ninguno. Me bastaba con el tono que decía: «Llegan, formalizan la compra, dan un ligero vistazo por los alrededores del pueblo y se marchan. Como prueba de que esa tierra ya tiene dueño, dejan a un par de hombres, que se mueren de aburrimiento…»
—¿Y por eso iba a llorar?
—El capataz Rowell conoció mejores tiempos. Y refiriéndose a esas parcelas, soltó algo que me impresionó mucho. Dijo que eran como las pieles de búfalo, dejadas para que se curtieran al sol y pudiesen aguantar hasta que el mercado estuviese en alza…
El juez no pudo disimular más. Conocía a fondo el problema de esa comarca. Y exclamó:
—¡Así es, Gudy…! ¡Y ojalá no pierdas la serenidad cuando veas que muchos que parecen bien curtidos por una refinada educación y por el dinero, apestan más que la carroña…!
—¿Y qué importa que en algún momento pierda los nervios?
—Sé cómo eres, Gudy. A veces, demasiado impetuosa… Lo que deseo es que la realidad no te lastime.
Se quedó mirando el collar. Y rompió a reír.
—¿Qué ocurre? —preguntó Gudy.
—Iba a pedirte el collar como contraseña para el ladrón…
—¡Ya le entregué a usted una sortija!
—Ahora me he acordado. Viendo ese collar… Pero no creo que Sombra Fugaz se permitiera esa broma. 
—¿Cuál?
—Si se lo hubiera entregado como contraseña, que te lo devolviera diciendo que era bisutería.
—¡Entiendo de joyas! —dijo, indignada.
—Pero es que Sombra Fugaz podría dar el cambiazo. Es mejor haber utilizado una sortija.
—¿Cuándo aparecerá ese hombre?
—Se encontraba lejos cuando tú me propusiste que te facilitara ese instrumento… No era cuestión de llamarle por telégrafo. Todo ha de llevarse con mucha cautela…
—Pero, ¿ya se ha puesto en contacto con él?
—Ya deben de haberle entregado mi mensaje. Cuestión de días…
—¡No puedo esperar demasiado! ¿Cuántos días supone que tardará…?
—Tres… Quizá cuatro…
Gudy cerró las manos con fuerza.
—¿Y usted decía que quizá estaba en la fiesta…!
—Bromeaba. Ese hombre llamaría en seguida la atención… y no precisamente por lo feo. Ni por falta de buenos modales.
—¡No ignoro que en Santa Fe se sospecha de un sujeto de buena fachada, que en todas las fiestas elegantes sabía engatusar a las tontas!
—Y también a las lagartas. Pero quizá no es ese hombre. Dio la coincidencia de que desapareció de Santa Fe casi al mismo tiempo en que yo, y otros de la camada… ¿Es así como lo dijiste?
—¡No he querido insultar a nadie! ¡Pero usted y otros que cabalgan sobre el código…!
—Como las brujas sobre la escoba.
—¡Sí! ¡Y cuando les interesa, surge el golpe de magia! ¡Sombra Fugaz, pese a haber reventado tantas cajas, quedó libre…!
—Estás nerviosa. Sería mejor que te fueras a casa.
—¡Eso voy a hacer! ¿Me acompaña?
—¿Por qué no? Aquí me aburro…
 

* * *

 
Parecía en realidad una sombra, por el sigilo con que se deslizaba. Al llegar a las verjas que correspondían al jardín de la casa de Gudy, se encaramó a uno de los pilares que formaban ángulo y saltó al interior.
A aquellas horas, todos dormían en la casa.
Un rato más tarde, cuando el hombre que se deslizaba como una sombra se encontraba en una habitación de la segunda planta, Gudy saltó del lecho. Sin hacer ruido, encendió la lámpara, al mínimo.
Se había puesto un salto de cama. Empuñando un revólver, abrió la puerta del dormitorio y atisbo por la abertura que dejaban las dos piezas de la cortina.
El hombre permanecía inclinado sobre una pequeña mesa donde había utensilios de escribir. También había una lámpara encendida, procurando que diera poca luz.
El hombre escribía. Vestía chaqueta y llevaba antifaz.
—¿Anota algo interesante? —preguntó Gudy.
Era una voz aterciopelada a la que la irritación no conseguía quitar el matiz acariciante.
Para el hombre que la escuchaba, esa voz parecía estar ejerciendo tanto poder que quedó inmóvil, como petrificado.
—¡Eso es! —siguió Gudy—. ¡Y nada de movimientos extraños!
La mano enguantada que sujetaba la pluma fue elevándose.
—¡He dicho que permanezca quieto! —recordó la muchacha, en tono autoritario—. Luego escribirá lo que le iré dictando.
El hombre seguía de espaldas. Desfigurando la voz, preguntó:
—¿Ni siquiera puedo volverme?
—¡Antes quiero saber si es el que yo espero!
—Soy yo. Mire.
Empujó un anillo que había sobre la mesa, acercándolo a la luz de la lámpara,
—¿Satisfecha? —preguntó el del antifaz.
—Después que haya escrito lo que voy a dictarle. Coja la pluma. Va a reconocer que no es usted una sombra tan «silenciosa» como me habían hecho creer.
El del antifaz se puso a escribir. Por lo menos se oía el roce de la pluma sobre el papel.
—Ya está…
—¡Vuélvase! ¡Le estoy apuntando!
El obedeció, levantando las manos enguantadas. Avanzó al centro de la habitación.
Por el bolsillo superior de la chaqueta asomaba el collar de brillantes que Gudy lució en la fiesta.
El rostro de la muchacha se endurecía viendo las joyas.
—¿Qué burla preparaba?
—Puede pensar que iba a hacer el cambiazo…
—¡Creo que he hecho mal en pedir la colaboración de un desaprensivo como usted!
La voz de Gudy sonaba oscura. Su fina figura parecía haber crecido un palmo, tan rígida permanecía.
—Ningún cliente se ha quejado tan pronto de mis «servicios».
—¡Fuera esa máscara!
El siguió inmóvil. Únicamente sus ojos parecían tener vida por el centelleo que se advertía en ellos, recorriendo la maravillosa escultura que tenía delante.
Gudy se dio cuenta de aquel examen. Se hallaba semi-desnuda. Y ahogando un grito de cólera, se cubrió los hombros y parte del pecho.
—¡Le he dicho que se quite la máscara!
El hombre mostró los dientes, en una risa muda. Eran unos dientes de fiera sana, blancos, de admirable regularidad. Su mentón era pronunciado, con un profundo hoyuelo en la barbilla.
Los labios, bien trazados.
Durante unos instantes Gudy permaneció suspensa. El sensualismo que advertía en la boca del enmascarado la turbaba.
—¡Entrégueme lo que ha escrito!
El del antifaz iba a volverse, pero ella rectificó:
—¡No se mueva! ¡Y siga con los brazos en alto!
El obedeció. Gudy se acercó a la mesa, sosteniendo el revólver con la mano derecha.
Fue el arma la que acusó una fuerte sacudida, apenas Gudy miró el papel.
«Me llevo el collar. Pero he tenido tiempo de ver que la mejor joya está en el lecho…»
Gudy sintió fuego en las mejillas. La idea de que aquel hombre hubiese podido sorprenderla en completo abandono, la puso frenética.
Amartilló el revólver.
—¡Mire, rufián! ¡Esto es algo peor que burlarse de mi collar!
Con tanta precipitación levantó el martillo, que el percutor dio en el cartucho. Por fortuna el revólver no apuntaba al hombre, sino al tablero de la mesa.
Además, no se produjo el disparo.
La idea de que hubiera podido matar a aquel hombre, estremeció a Gudy.
—¡Descúbrase!
Otra vez se vio la risita muda. Una mano enguantada fue subiendo al rostro.
—¿Qué vas a conseguir con verme? —recalcaba el tono familiar—. Te advierto que pensaba venir llevando un poncho, un pañuelo en la cara, sombrero tejano… Pero esto es demasiado serio.
Gudy observaba los anchos hombros del individuo, su estrecha cintura, su elevada talla. Y, sobre todo, su desafiante barbilla.
—¡Descúbrase!
El hombre lo hizo. Durante unos momentos, Gudy se olvidó de que estaba en actitud agresiva.
Dios unos pasos hacia él, para verle más de cerca. Además del antifaz, el hombre se había quitado los guantes.
La muchacha permanecía absorta, mirándole.
—¿No nos hemos visto antes?
—Tal vez. Tú tienes ojos. Yo, también…
Era un rostro atezado, de grandes ojos oscuros, nariz recta. Ahora sonreía, buscando una expresión cínica.
Gudy estuvo unos momentos tratando de poner orden en la multitud de imágenes que se revolvían en su mente. Se esforzaba por localizar en sus recuerdos el rostro de aquel hombre.
Tan pronto le parecía verlo en una de las elegantes fiestas de cualquier gran ciudad, como de pronto se le aparecía sentado a una mesa de juego, en un casino. Súbitamente sintió un acceso de risa. Y rompió a reír.
—¿Qué te hace gracia?
—¡Te estoy viendo astroso, lleno de polvo, con barba de varios días…!
—¿Y conduciendo ganado? No es tan extraño, porque he hecho de todo…
—¿Tú eres la Sombra Fugaz?
Él se encogió de hombros.
—¡No sé! ¡Me han endosado tantos nombres…!
—¿Has asaltado diligencias?
—Más de una vez. ¿Por qué no?
—¿Para robar?
—¡Qué vocablo más desagradable empleas! —comentó, sin dejar de sonreír—. ¡Robar! Supongamos que en determinada diligencia va una cara bonita que está deseando que la aparten de un viajero pelmazo… No lo tomes a broma. Algunas veces he tenido que prestar ese «servicio».
—¡No me extrañaría! ¡Eres algo más que un cínico! 
—¿Y tú?
—¡Cuidado!
—¡Vamos, Gudy! Sé por quién te conoce bien que siempre has gozado de un buen sentido del humor. Tus condiciones para sacar el lado amable de las cosas, son tan dignas de tener en cuenta, como tu belleza. ¿Y por qué no decirlo? También tu dinero… No te pongas dramática, Gudy.
Sonó una alegre risa. La muchacha quería secundarle en su hilaridad. Ella misma se extrañaba del mal humor que sentía.
—Recuenta tus joyas —dijo él—. Comprobarás que solamente me llevaba el collar, y no para hacer una burla.
—¿Para qué, entonces?
—Para devolvértelo cuando lo considerara oportuno. Si no ríes, habré de pensar que…
Se calló, dejando asomar a sus ojos mucha picardía. Gudy dio el efecto de que iba a saltar para agredirle.
—¿Qué es lo que pensarías si no me pongo a reír?
—Que te duele que haya decidido coger ese montoncito de piedras, renunciando al tesoro que guardaban las sábanas de tu lecho…
Y se quedó mirando el regalo maravilloso que le ofrecía la tenue envoltura.
Gudy, con súbita energía, afirmó el revólver en su mano derecha.
—¡Di otra estupidez como ésa… y te acribillo! ¡Ya hablaré con el juez…!
—¿Acaso no te previno sobre mi forma de actuar? Sigo pensando que te molesta que al entrar aquí me haya dirigido a la caja de tus joyas, volviéndote la espalda. Me ha ocurrido más de una vez. Y las mujeres no sabéis perdonarlo.
La línea roja de la boca de Gudy se rompió, lo mismo que se quebraron los finos arcos de sus cejas.
Lo que más la indignaba era la capacidad que él tenía para sacarla de quicio.
Palpitando de ira levantó una mano, para golpearle el rostro. El la cogió de la muñeca, mientras con la izquierda le sujetaba la mano que empuñaba el arma.
Teniéndola con los brazos desplegados, los cuerpos casi juntos, estuvieron mirándose. Los ojos verdes de Gudy acuchillaban el rostro del hombre.
Pero él daba la sensación de que recibía la más cordial acogida a juzgar por la satisfacción que expresaba su rostro.
—¡Bueno! Todo esto no es más que un juego —dijo él, soltándola.
Al volverse, Gudy le aplicó el revólver en la espalda.
—¡No me importa el trato que he hecho con el juez…! ¡Yo no esperaba que te presentaras como un reptil! ¡Has entrado en mi casa a lo rufián! ¡Irás a la cárcel!
—No sería la primera vez.
—¡Pero ahora será distinto! ¡Aquí el juez Morton no se valdrá de los padrinos que tú puedas tener en Santa Fe!
—Cuanto más difícil se pone el juego, más me agrada. Así no bostezaré —contestó él.
Gudy pasó rápida al sitio donde estuvo antes, colocándose muy cerca del hombre.
—¡Sé de ti más de lo que el juez supone! ¡Has estado alternando con gente destacada! ¡Galanteando a las hijas de los financieros…!
El la interrumpió diciendo:
—De vez en cuando… he tenido alguna esposa que valía la pena… Y ahora podría decir lo mismo de ti: eres la que va a poner «orden» en una tierra donde están dejando huella tantas zarpas…
Que Gudy fuese considerada por aquel individuo como una de tantas piezas, era algo que parecía que no iba a poder perdonarle. Sobre todo, el tono de burla que empleaba en un momento como aquél.
—¡Tú procuras ganarte la confianza de las casas, para estudiar el terreno donde has de operar!
—¿Y eso no te parece bien?
—¡Aún no he terminado!
Otra vez levantó el revólver, apuntándole a la cara. Con el brío que se había movido, sus finas piernas quedaron al descubierto.
—Te estoy escuchando. Y algo más: te contemplo…
Pero Gudy, obsesionada por lo que estaba ocurriendo, no intentó cubrirse.
—¡Ya no me importa que yo le pidiera al juez que te pusiera en mi área! ¡Vas a escribir una confesión!
—¿Qué tengo que reconocer? ¿Que soy un pícaro?
—¡Vas a escribir que te he sorprendido en mis habitaciones…!
—Me da lo mismo. ¿Me siento? Empezaré diciendo: «Reconozco que mi gran torpeza fue asomarme a la alcoba de la señorita Gudy y pensar que debía apartarme del fuego que había entre las sábanas…»
—¡Como escribas eso!
—¡Pero si es cierto! Apenas llegar, encendí esta lámpara. Con el sigilo que yo sé moverme, abrí tu dormitorio. Te vi tan dormida, que me supo mal despertarte.
Yo quería decirte: «Vamos a tratar sobre el problema que te preocupa…»
—¡Escribe lo que voy a dictarte!
Él se sentó. Y cogió la pluma.
—¡Escribe que, la Habitación estaba completamente a oscuras cuando yo te he sorprendido…!
—No dictes tan de prisa.
La pluma fue deslizándose sobre el papel.
—Ya está. ¿Qué más? —preguntó él.
—¡Tú no has encendido ninguna luz… porque tu especialidad» es trabajar a oscuras!
—Comprendo… Y luego escribiré que tú me has sorprendido…, pero no llevando esa telita, sino un abrigo…
—¡Dirás solamente que te he sorprendido llevándote mis joyas!
—¿Y para qué todo esto?
—¡Ya se encargará el juez Morton de que esto tenga valor legal para sujetarte, si intentas…!
—¿Obrar por mi cuenta? Bah. Sobra este papel. Mira.
Hizo un ademán de romperlo.
—¡Te estoy apuntando!
—Muy bien. Aprieta el gatillo.
Lentamente fue rompiendo el papel. Los trozos fue dejándolos esparcidos sobre la mesa.
Siguió sentado, con los brazos cruzados.
—¿No me crees capaz de apretar el gatillo?
—¿Por qué no? Ya lo has hecho antes.
—Entonces…, ¿por qué sonríes?
—Porque sé que me necesitas.
—¡No estoy tan apurada como seguramente te ha dado a entender el juez!
—La mayoría de los que se relacionan con tu padre y con tu hermano, distan mucho de ser amigos…
—Tenemos nuestras competencias en los negocios. Pero eso no significa que seamos enemigos.
—Es chistosa, por no decir grotesca, la flexibilidad que en el mundo de los negocios dan a las palabras. Acabas de decir que no sois enemigos… Sólo que tenéis ciertas «competencias» —diciéndolo, se transfiguró—. ¡Y están esperando el menor descuido para apuñalarse y cargar con todo!
Su voz estaba ronca por la ira. Esto incitó a Gudy a fustigarle. Era su turno.
—¿A cargar con todo… como tú?
—¡No! ¡Yo estaba «robando»! ¡Así querías que lo pusiera en ese papel! ¡Sí! ¡Robando!
—¿Y qué es lo que hacías?
—Admito lo del robo… Pero reconoce que corro el riesgo de que una mano nerviosa me aparte. Tú empuñas un arma.
Siguió un silencio. Valía la pena prolongar aquel momento.
La figura de la muchacha se entreveía dentro de la niebla del tul. Un cuerpo arrogante, de líneas perfectas. El rostro, moreno, bajo la aureola de su cabellera dorada, tenía en aquellos instantes un poderoso embrujo.
—¡Está bien! —exclamó Gudy—. Lo de antes vamos a dejarlo como un acceso de mal humor. No siempre puedo admitir que pierdo… Hablemos de lo que interesa. ¿Sabes lo que busco?
—Que yo escudriñe en determinados documentos. Cuestión de «competencia» —y rompió a reír.
Cuando reía, a Gudy le sucedía lo mismo que él, cuando oía la acariciante voz de la muchacha.
Estuvo unos momentos absorta, mirándole. En seguida, con expresión severa, declaró:
—¡Esto es muy serio! ¡Yo me propongo dar un susto a alguien…!
—Sé a quién. Un susto como el que tú me has dado esta noche.
—¡Tú me lo has dado a mí!
—¿De veras? Tengo referencias de tu temple, Gudy. Tú no te has asustado…
—Lo que yo quiero es tomar unos datos de ciertos documentos.
—Especialmente, los datos que figuran en un mapa en que se detallan determinados sectores de la comarca de Rubkur, ¿No es verdad?
Gudy asintió, con movimientos de cabeza. Luego preguntó:
—¿Te lo ha dicho el juez?
—Soy yo quien está en situación de informar al juez, a ti y a otros…
La muchacha le miró alarmada.
—¡Sería muy grave que al examinar esos documentos te ocurriera como aquí…!
—¿Que me sorprendieran? ¿Estás segura de que yo no quería que te dieras cuenta de que estaba a dos pasos de tu dormitorio?
Por unos momentos Gudy mantuvo la mirada fija en los ojos del hombre.
—¡No te hagas el infalible! ¡Te he sorprendido! ¡Nadie es capaz de correr ese riesgo, por juego! ¡He podido matarte!
El, sonriendo, contestó:
—Creo que te convendría revisar el revólver…
Apenas oírlo, el rostro de Gudy se puso encarnado. La fiereza que apareció en sus ojos incitó al hombre a proseguir en tono burlón:
—¿O ya te has dado cuenta, al ver que chascaba el martillo y no se producía el disparo? No disimules.
La muchacha abrió el revólver y sacó un cartucho.
—Ese no vale —dijo él.
Uno tras otro, los casquillos sin bala fueron al suelo. El gesto de triunfo se borró en el rostro de Gudy.
Siguió con las mejillas encendidas, pero ya no sólo por la indignación, sino por el azoramiento.
—¡Has estado en mi alcoba! ¡Allí tenía este revólver!
—Yo tenía que asegurarme. Pero tranquilízate. No te he mirado de la forma que lo estoy haciendo ahora. Habría sido una tentación demasiado fuerte para mí.
Gudy levantó una mano. Esperaba que él la sujetara, como hizo antes.
Pero él no se movió, ni perdió la sonrisa. Entonces la mano de Gudy chascó en su cara.
El dio el efecto de que no se movía, ni dejaba de sonreír. Pero el chasquido que respondió al que produjo la bofetada de ella, fue instantáneo.
Gudy retrocedió, vacilando tanto por el golpe como por el aturdimiento que le producía aquella réplica.
—¡Te has atrevido…!
—Si a mí delicadeza, se me responde con brusquedades, cambio de tono.
Gudy palideció. Se mordió los labios, como dispuesta a hacerse sangre.
El permaneció mirando los menudos dientes que se hundían en el carnoso labio inferior, húmedo y furiosamente rojo.
—¡Qué tentación de boca! —exclamó—. ¡Y qué lumbre en tus ojos! En ti hay una parte salvaje que se rebela contra las amarras que te imponen los tuyos… Aparece por el rancho que tienes en Rubkur, tan pronto tu padre y tu hermano regresen… No intentes nada sobre los documentos que te preocupan. Esos datos te los facilitaré en el rancho…
La enlazó por la cintura. Las manos iban subiendo por la espalda. Fue un beso prolongado.
Gudy se vio de pronto sumida en la oscuridad. Él había apagado la lámpara.
—Es parte del precio… Aparece por el rancho…
Cuando la muchacha reaccionó, y se acercó a la ventana por donde había desaparecido el hombre, no vio nada, más que la noche…
Las estrellas parecían parodiar el temblor que ella sentía.



 
 
 

CAPITULO II

 
Varias veces Gudy se había burlado de sí misma durante aquella madrugada.
Por fin pareció que ya había encajado en su mente la visita de Sombra Fugaz. Un espíritu fuerte como el de Gudy, avezado a los más extraños virajes, debía acoger con serenidad todo lo que de extraño pudiera encerrar la forma de comportarse del hombre que la besó.
Decidió ir a casa del juez. Vivía cerca, y Gudy renunció a utilizar el tílburi.
Le abrió la hermana del juez.
—¡Hola, Gudy! Ya sé por mi hermano que anoche os cansasteis pronto de la fiesta…
—¿Está el juez?
—Sí. Se encuentra en el despacho, atendiendo a unos forasteros.
La hizo pasar a un gabinete.
—Espera aquí… Voy a anunciarle que has llegado.
Cuando el juez Morton apareció, Gudy se encontraba de espaldas, mirando afuera a través de una ventana.
No era una actitud estudiada. Estaba verdaderamente abstraída.
El juez pudo contemplarla detenidamente, desde el casco de cabellos, peinados en bucles, hasta los pies.
Era una altanera estatua, con el vestido en cuidadosos pliegues desprendiéndose del talle, ciñéndose levemente a las caderas, para caer a plomo, con aire de túnica, casi sobre los mismos zapatos.
—¡Bien, Gudy! No hacen falta luces, música, ni el brillo de una sala para que luzcas…
La muchacha se volvió. Durante unos momentos estuvo escrutando con los ojos el rostro del juez.
—¡No parece sorprendido de mi visita! ¿Es que me esperaba?
—Me disponía a ir a tu casa, cuando han llegado unos cargantes.
—¿Por qué tenía que venir a mi casa? ¿Algo importante que comunicarme?
—Quería saber qué impresión te ha producido… Sombra Fugaz, o el que se presentó como tal…
—¡Luego usted sabía que se encontraba en el pueblo!
—No, Gudy. Lo supe anoche, después que te dejé en tu casa. Mi hermana me dijo que un viejo conocido me estaba esperando. Encontré a ese hombre en la biblioteca, tumbado en un sillón, como durmiendo… Pero no me fie. En seguida supuse que él nos había visto en la fiesta…
—¿Se lo preguntó?
—No. Él me dijo que se acomodó en la biblioteca dispuesto a esperar que la fiesta terminara… Y bien, habla…
—¿Dónde se encuentra ese tipo?
—Se ha ido. Después de «visitarte», apareció de nuevo aquí. Ya era muy de madrugada.
—¿Y entró por la puerta?
—¡Oh, no! El no hace eso. Lo sabes por experiencia.
Gudy enrojeció.
—¡No estoy para burlas, juez! ¡Hay momentos en que creo haber encajado todo con la mayor serenidad! ¡Pero de pronto… aquí se producen estallidos!
Y hundió las dos manos en el cabello, tocándose la cabeza.
—Calma… Te aseguro que es un buen muchacho, aunque a primera vista te parezca un cínico…
—¿A primera vista? Pero, ¿usted sabe lo que ha hecho?
La furia resplandecía en sus ojos.
—Espero que tú me lo digas…
Gudy apretó los dientes, mirando al juez. Cuando habló, evitó detallar en qué condiciones salió ella del dormitorio.
—¡Le sorprendí escribiendo un sarcasmo en mi estudio! ¿No se lo ha dicho?
El juez la escuchaba sin disimular que no la creía.
—¿Tú le sorprendiste? Sufriría algún acceso de tos… Quizá derribó algún mueble, para que entraras. De alguna manera tenía que anunciarse.
Recelando que el juez sabía toda la verdad de lo ocurrido, Gudy exclamó:
—¡Está bien! ¡Yo fui la sorprendida…! Y ahora le pregunto, juez Morton, ¿era necesario que me enviara esa clase de hombre?
El juez cerró la puerta y se sentó.
—Es curioso que me hagas esa pregunta. ¿Quién me pidió que acercara a ese hombre a tu área?
—¡Yo! ¡Pero usted debió prevenirme…!
—Creo que te dije algo sobre su forma de actuar y de las bromas que gasta… Escucha, Gudy: vamos a hablar con sinceridad. Esto es muy serio. Y no por lo que tú temes que pueda ocurrir a tu padre y a tu hermano. Hay gente con menos defensas que pueden ser muy perjudicadas por canallas como Trevor Selwyn…
—¡Lo sé! ¡En Rubkur he oído quejas de hombres sin recursos…!
—A ellos me refiero. ¿Quién te sugirió que debías recurrir a Sombra Fugaz?
—No puedo decirlo. Lo prometí.
—¿Y qué te dirigieras a mí… tampoco puedes decirlo?
—¡Eso, sí! Nuestro capataz me dijo: «El juez Morton puede proporcionarle el hombre que necesita».
—¿No mencionó a Sombra Fugaz?
Gudy permaneció callada.
—Bien. Has cumplido. Aunque es algo que no tiene importancia. Tu capataz Rowell te habló, casi llorando, de las parcelas que adquirían hombres de negocios y que las dejaban como pieles de búfalo, tendidas al sol… Él te envió a mí, para que te proporcionara el «ladrón» con estilo…
Gudy fue cogida por sorpresa. Miraba aturdida al juez.
—¡Yo no he dicho que mi capataz y ese frescales estén en contacto…!
—Tampoco lo digo yo. Pero conozco a ese joven… Es posible que él haya enviado a un tercero para que metiera en la cabeza de tu capataz la idea de utilizar a un hombre como el que has conocido esta noche.
Gudy fue animándose. Una maligna alegría resplandecía en su rostro.
—¡Sí! ¡Yo imaginaba anoche a ese hombre llevando levita, con una baraja en las manos, o vistiendo de vaquero, muy sucio, conduciendo ganado! ¡Y es que seguramente lo he visto en Rubkur…!
—No sería extraño. Desde mucho antes que tú empezaras a preocuparte por lo que ocurre en esa comarca, ese joven ya estaba metido en el problema. Te repito que es un buen muchacho… a pesar de que yo, y algunos de mi «camada», nos hemos metido con él varias veces.
—¿Ha estado en la cárcel?
—Si. Breves «descansos». Pero por motivos que no pueden avergonzarle. Lo que ocurre es que había que aplicar el código… Para algo lo hemos estudiado…
Gudy rompió a reír, en burla al juez.
—¡Y para la «brujería» que hicieron en Santa Fe, el código quedó arrinconado! Estuvo robando en muchos sitios y todo quedó en un «arreglo». ¡Bailes, galanteos…! ¡Bah! ¡Todo broma…!
El rostro del juez iba ensombreciéndose.
—Estás equivocada, Gudy. Ese hombre de buena presencia que moscardoneaba alrededor de chicas aburridas, no era Sombra Fugaz. Por vanidad, iba soltando reticencias en las fiestas para que le admiraran. Tomó a puntillo lo que hacía otro… Convenía esa polvareda El joven que viste anoche estaba de acuerdo con nosotros. Gastaba las bromas. Pero iba en busca de algo muy importante para nosotros y para algunos de Rubkur…
—¿Y lo consiguió?
—Él dice que sí. Por lo menos, lo que puede interesarte lo ha logrado. Tiene el mapa donde se detalla qué parcelas pueden obtener un premio…
—¿En pastos y reses? Porque si es en minerales, ya informaron los técnicos que no valía la pena. Usted lo recordó anoche.
—Es que nadie preguntó a esos técnicos por el petróleo. Nadie… Excepto algunos «linces» como Trevor Selwyn… y otros…
—¿Mi padre? —inquirió Gudy, al ver que el juez vacilaba.
—O tu hermano. También habrá algún otro que sigue en la sombra. Pero no será difícil conseguir que salte. Basta saber quiénes adquieren las parcelas señaladas con «premio» en el mapa…
—¿Todo eso se lo ha dicho él… esta madrugada?
El juez miró para otro sitio.
—Algo hemos hablado… Lo importante es que ese muchacho tiene los datos que más pueden interesarnos. A mí no me los da, porque cuando se hizo cargo de este asunto tuve que prometerle que no le presionaría. Fue él quien en Santa Fe me propuso este juego. «No hay más que abrir cajas y mirar rincones, juez Morton. ¡Y gastar bromas!»
La hermana del juez abrió. La acompañaba un criado de Gudy.
—Acaban de traer este telegrama, señorita…
El rostro de la muchacha resplandeció de alegría, apenas leerlo.
—¡Papá y mi hermano me anuncian que emprenden el viaje hacia Denver! ¡Estupendo! ¡Campo libre por varios días!
Cuando de nuevo quedaron solos la muchacha y el juez, éste preguntó:
—¿No te preocupa ese viaje?
—¡No! ¡Ahora ya no! ¡Voy a ir a Rubkur! ¡Papá me juró no firmar nada sin antes consultarme!
—Eso no me lo habías dicho.
—Yo también tengo mis truquitos, juez. Quería que usted se diera prisa en localizar a ese joven… ¿Salió para Rubkur?
—Amaneciendo tomó el tren. Pero no me dijo adonde se dirigía.
Gudy, por si el juez se callaba algo, se encogió de hombros e hizo un gesto de burlona indiferencia.
—Yo tomaré el primer tren que se dirija a Rubkur. Ese buen muchacho ya me pidió anoche que fuera a la comarca, tan pronto mi padre y mi hermano regresaran.
¿Qué apostamos a que él sabía que se marchaban de Denver?
—Es posible. Quizá aparezca ante ti cuando menos lo imagines…
—¡No será como esta noche, entrando en mi alcoba!
—¿Cómo? ¿Qué Hugh ha entrado en tu alcoba?
Había verdadero estupor, y hasta indignación, en el gesto del juez.
—¡Con que se llama Hugh! —exclamó Gudy, riendo.
—¿Ha sido un truco lo de la alcoba… para que me fuera de la lengua?
Le daba la salida que Gudy no encontraba.
—Exactamente. Ya sé el nombre…
—¡Emplea muchos!
Ella no le oyó. Permanecía abstraída. Su rostro expresaba mucha malicia.
—¿En qué estás pensando? ¿En tener a la plantilla en pie de guerra, para que Hugh no te sorprenda? —preguntó el juez.
—Pienso en un viejo de la comarca. Y en su perro…
Unas horas más tarde el juez y su hermana despedían a Guy en la estación del ferrocarril.
 

* * *

 
Aquella noche, el tahúr Dick Mayers regresaba del Gilder silbando. Era una prueba de que, además de que el juego había ido bien, estaba muy contento por algo que no se relacionaba con los naipes.
Aunque el juego marchara como Dick Mayers solía obligar a la suerte, su humor era casi siempre pésimo.
Pero aquella noche, silbando, entró en el hotel.
—¿Es cierto que la señorita Gudy Larch se encuentra aquí? —preguntó al conserje, con una amabilidad demasiado extraña en el tahúr.
—Sí, señor Mayers. Llegó en el tren de las once y media. Ya debe de estar durmiendo. Ocupa la misma habitación que su padre…
—Lástima haber tenido yo trabajo esta noche! ¡Me habría gustado darle la bienvenida…!
—Mañana podrá verla. Creo que no saldrá muy temprano hacia el rancho.
—¡Eso espero!
El tahúr vestía muy elegante. Sus ademanes eran muy cuidados. Silbando, emprendió la escalera.
El conserje, mirándole, rechinó:
—¡Así resbalaras y quedaras jorobado!
La habitación de Dick Mayers era muy grande. Apenas entrar, encendió la lámpara y abrió el armario ropero.
Estuvo unos momentos mirando los trajes que colaban de la percha, pensando en el que se pondría para presentarse ante Gudy.
De pronto se dio cuenta de que no estaba solo. En ¿a parte de la habitación que permanecía en penumbra, había un hombre sentado.
Vestía chaqueta larga, chaleco de fantasía, chalina y calzaba botines muy brillantes.
Pero lo sorprendente estaba en el rostro. Sólo media cara se entreveía en la penumbra.
Llevaba antifaz. La derecha de Dick Mayers hizo ademán de acudir a la sobaquera.
—¿Crees que llegarías a tiempo, Dick? —preguntó, con calma, el que estaba sentado.
Por la voz lo reconoció. El tahúr acusó un estremecimiento.
—¡Jeff! ¡Maldito! ¿Qué haces aquí?
El joven que la noche anterior, en otra ciudad, apareció en el dormitorio de Gudy, se quitó el antifaz y lo tiró a los pies del tahúr.
—Hace rato que te estoy esperando… Y no me llames Jeff. Cada situación requiere un traje, y a veces un nombre distinto. Lo sabes.
—¡Has entrado sin necesidad de utilizar llave, como de costumbre!
—¿Y qué? ¿Te extraña?
El tahúr avanzaba con los puños cerrados. Era un tipo fornido, de anchos hombros.
El que se había quitado el antifaz, sin levantarse, preguntó:
—¿No es mejor que hablemos como hombres de negocios? Ellos tienen sus competencias, se odian…, pero saben mantener las formas.
—¡Hace tiempo que deseo aplastar tu diosa cara!
—Creo que algo más que mi jeta es lo que estorba.
Era verdad. El tahúr Dick Mayers siempre había envidiado la personalidad del que estaba sentado, su don de gentes, aquella condenada cualidad para ganarse en seguida la simpatía de cuantos le rodeaban.
—¡Eres una sucia rata que envenena todo lo que toca! ¡Hasta el juez Morton se comporta como un borracho por tu culpa!
El joven que besó a Gudy se levantó.
—Tú también tienes padrinos, Dick. Si no estoy mal informado, Trevor Selwyn te ha sacado de más de un apuro. ¿Quién pagó la fianza, cuando los dos ocupábamos la misma celda en Weinshep? Te fuiste y yo seguí allí.
—¡Yo estuve arrestado por pleitos de individuos que no saben perder! ¡No es como lo tuyo…! ¿Qué nombre vas a emplear aquí?
—Hugh Stine. Quizá es el que me pertenece. ¿Por qué?
—¡Si quieres un consejo…!
—¿Vas a decirme que tome el primer tren?
—¡A mal sitio has venido! ¡Aquí no pueden respirar mucho tiempo tipos como tú!
—¿Robo ganado?
—¡Algo peor!
—Bien. Ya habrá ocasión de que pongamos en una balanza mis delitos y los tuyos… Pero ahora no puedo perder tiempo. En este hotel se encuentra la señorita Gudy Larch. Tú has jugado con su hermano Alan…
—¿Y qué?
—Le has robado.
El tahúr iba a prorrumpir en carcajadas.
—¡Tú hablas de robo!
—Que le hayas ganado dinero a Alan, no me preocupa. Tienen buena cuenta corriente. Pero me he enterado que, a espaldas de su padre, ese aturdido ha firmado un pagaré que se ha de saldar entregando doscientas cabezas de ganado con la marca de los Larch, y cuatro potros.
—¿Eso te preocupa?
—El hermano de Gudy no puede vender ni un ternero. Daría un disgusto a su preciosa hermana… Ese pagaré se ha firmado para que Trevor Selwyn se apunte el tanto, haciéndose el generoso. Entrégamelo.
El tahúr permaneció unos momentos como desconcertados.
—¿Quién te ha dicho que existe ese pagaré?
—Tengo quien escuche y vea por mí. Me has dado tiempo a registrar esta habitación. ¿Llevas encima ese papelucho?
—¡Yo no lo tengo!
—¿Y dinero, llevas mucho? Anoche le «ganaste» al hijo del ranchero Loel cerca de cinco mil dólares. El pobre muchacho fue cebado por una racha de buena suerte… Tú sabes hacerlo. El muchacho quería liberar la hipoteca que amarra el rancho de su padre. Hoy, apenas bajar del tren, le he visto. Lloraba… Estaba desesperado. No se atrevía a regresar a su rancho…
—¿Y a mí qué demonios me cuentas?
Hugh señaló el sillón donde antes estuvo sentado. En el asiento y también en el suelo, se veían gran cantidad de naipes.
—He revisado tus barajas. No te renuevas, Dick Mayers. Siempre las mismas marcas. Hace tiempo que debí partirte la cabeza…
El tahúr miraba con ojos extraviados, luchando con el deseo de exterminar a Hugh.
Súbitamente desenfundó el arma que llevaba en la sobaquera.
Pero Hugh dio un salto de costado, extendió un brazo y bajándolo rápidamente, dio con la mano de canto contra la muñeca del tahúr.
El revólver cayó al suelo. El individuo iba a inclinarse para cogerlo, pero Hugh puso un pie sobre el arma y fue empujándola a un lado de la habitación, Luego le dio con la punta del pie y el revólver quedó debajo del armario.
Cuando Hugh se volvió, el tahúr ya estaba saltando sobre él, los puños levantados, buscándole la cara.
Consiguió asestarle un golpe en un lado de la cabeza. Hugh dio el efecto de que iba a caer.
Retrocedió hasta dar con la espalda en la pared. Allí permaneció como si necesitara una pausa para recobrarse, cosa que el tahúr no estaba dispuesto a concederle.
Escupiendo insultos, volvió a lanzarse sobre Hugh. Ya lo consideraba una presa segura, al someterlo a una lucha a puño.
El tahúr temía a Hugh en reto a revólver. Sabía que era muy rápido.
Pero no lo consideraba capaz de resistir una hábil pelea a puños.
Al lanzarse por segunda vez sobre Hugh, convencido de que con sus puñetazos lo tendría como clavado en la pared, se encontró con que su adversario se convertía en una potente máquina que movía vertiginosamente dos aspas que formaban ruedas de puños.
El tahúr quedó encogido y retrocedió, saltando. Parecía un papel que fuese despedido y en seguida atraído en un remolino de viento y polvo.
Dos veces, al intentar retroceder para rodear a su adversario, cayó al suelo.
Y dos veces Hugh se inclinó, para ayudarle a levantarse, mientras decía:
—¡Calma! ¡Las rachas de mala suerte suelen cambiar! ¡Tal vez ahora…!
Arreciaban los golpes. Por tercera vez el tahúr dio contra el suelo. Tenía la cara llena de sangre.
—¡Vamos! ¡Ahora los naipes pintarán mejor! ¡Ya conoces las ventoleras del juego…!
Le obligó a levantarse. Cuando volvió, quedó de bruces, como inconsciente.
—Aquí hay agua —dijo Hugh.
Cogió el jarro que había en la mesita de noche y fue volcando el contenido sobre la cara del tahúr.
Dick Mayers giró la cabeza y mostró la cara, deformada por los golpes. Miró a su adversario, con un ojo medio cerrado.
—¡Maldito…!
Le miraba las manos como no comprendiendo que pudieran haberse convertido en martillos. Eran unas manos que siempre le habían envidiado, por lo finas y bien formadas.
—¿Qué te sorprende? ¿Que estas manos sepan golpear? Se puede tener estilo para abrir cajas o para acariciar mujeres llenas de fuego. Pero también se pueden convertir en cascos de potro. Vas a entregarme cinco mil dólares… Es lo que le robaste al hijo del ranchero Loel. Yo le he dado al muchacho ese dinero. ¡Y pobre de ti si te vas de la lengua y el padre de ese muchacho se entera…! ¡Ve contando el dinero!
Maquinalmente, el tahúr sacó un fajo de billetes y se puso a esparcirlos, en el suelo.
Hugh tomó exactamente cinco mil dólares.
—En cuanto al pagaré que se ha de saldar con ganado…
—¡Yo no lo tengo! ¡Está en el Gilder…!
Era el casino-restaurante que disponía de una lujosa sala de juego.
—¿Por qué no vas a pedirlo allí? —preguntó el tahúr, transfigurado por una demoníaca alegría.
—Tal vez vaya a almorzar mañana… con la señorita Gudy…
A pesar de los golpes que había recibido, el tahúr dio el efecto de que estaba en condiciones de celebrar algo muy chistoso.
Pero no pudo reír. Acababa de oír lo más inesperado. Mirando intrigado a Hugh, preguntó:
—¿Os conocéis?
—La he visto. Y me ha parecido bastante atractiva.
Mañana me haré el encontradizo. Si consigo que acepte mi invitación, la llevaré al Gilder. Ya procurarás tú decirles que tengan el pagaré listo para que me lo entreguen sin que Gudy se dé cuenta.
El dolor que el tahúr sentía en las quijadas le impidió prorrumpir en carcajadas.
—¡Tú… ir con la señorita Gudy…!
—Depende de que ella se digne atenderme. Sé muy bien que Trevor Selwyn es quien dispone en el Gilder. Eso no me importa… Si alguien tiene que parecer generoso ante la señorita Gudy, seré yo. Esos tantos los quiero para mí.
—¡Yo haré que esa señorita te escupa…!
—Juego limpio, Dick Mayers. Nada de trampas conmigo. Debías conocerme mejor. Me llevo algunos naipes… Quizá mañana los clave en la puerta del Gilder. En este pueblo te queda poco trabajo…
El tahúr saltó, gritando:
—¡Todos los del hotel… acudirán…!
Un chasquido en las mandíbulas y un sordo alarido, fue lo último que sonó en la habitación. El individuo cayó inconsciente.
Cuando Hugh abrió la puerta, vio al conserje que se alejaba precipitadamente, conteniendo la risa.
Esperó unos momentos. Le pareció que algunas puertas se cerraban con sigilo.
Hugh salió. En la planta baja vio al conserje.
—Buenas noches —saludó Hugh.
El conserje no pudo más que mover la cabeza, saludando. Fue más tarde, cuando Hugh ya había desaparecido por una callejuela, cuando sonaron estallidos de risa.
El del hotel se revolcaba en el suelo, las manos presionando en el vientre.
Así le encontraron tres huéspedes que regresaban de una fiesta donde se habían aburrido.
—Los hay con suerte! —comentó uno, mirando, resentido, al que se revolvía dentro de una malla de risa.

    

 
 
 

CAPITULO III

 
En el hall del hotel, Gudy estuvo un rato hablando con su capataz Rowell.
—He de almorzar con un joven que ha tenido la gentileza de invitarme… A media tarde iré al rancho. Usted ya supone quién me ha invitado…
—Sí, señorita. Hace un rato, he hablado con él. Me ha dicho que, si quería regresar al rancho, él la acompañaría a media tarde.
Los ojos de Gudy chispearon.
—¡Hace un rato aún no me había decidido a contestarle si aceptaba! ¡Y él ya daba por seguro que accedería…!
Se contuvo, porque se dio cuenta de que estaba hablando demasiado alto.
El capataz, un rostro simpático, con muchas arrugas y cabellos grises, permanecía atento a los que estaban en la puerta que daba a la calle.
—¿Desde cuándo le conoce? —preguntó Gudy, muy bajo.
—Vestido como va hoy… Y rasurado…
—¡No importa! ¡De vaquero, de indio o de señorito! ¿Desde cuándo le conoce?
—Hace tiempo que apareció en determinados sitios de la comarca. Pero se dejaba ver muy poco. Siempre de escapada…
—Como una… sombra fugaz…
Rowell no se inmutó.
—Algo así… Al pueblo, si bajó alguna vez, debió de ser muy de noche. Ya se lo dirá él… Ahí está.
Ella no había visto que Hugh entraba en el hall.
—Cuando quiera, señorita —dijo, iniciando una reverencia.
—¿Adónde tenemos que ir? —preguntó Gudy.
—Al Gilder. Nos servirán un buen, almuerzo. Y es un lugar muy distinguido. Su padre y su hermano lo frecuentan siempre que están aquí. ¿No es cierto? —y se quedó mirando al capataz.
—Así es. Mientras ustedes almuerzan, haré que los vaqueros se lleven el equipaje. Yo estaré en casa de unos amigos. Ya se lo diré al conserje, por si usted me necesita —dijo, muy serio.
El capataz quería evitar que los que les observaban se dieran cuenta de que existía cierta convivencia entre los tres.
Hugh y la muchacha salieron a la calle.
—Lo de «señorita» se puede ir al diablo —empezó Gudy—. He recibido tu nota cuando ya estaba dispuesta a ir al rancho. Anoche hubo jaleo en el hotel. Me lo ha dicho un empleado. ¿Tuviste algo que ver en ello?
—¿Por qué?
—Por la forma que te miraba ahora el conserje.
—Sí. Tenía una cuenta que ajustar… Se produjo demasiado ruido y me fastidió, porque mi propósito…
—Era entrar en mi habitación. ¡Pues te esperaba… muy vestida…!
—Y tal vez con un garrote en las manos. Por eso desistí.
Entraron en el Gilder. Apenas sentarse, ella dijo:
—Creo que no solamente estás jugando conmigo, sino con el juez. ¿En realidad tienes algo serio que defender aquí?
Indignada, aún estaba más hermosa. Por lo menos, las joyas de los ojos aumentaban su valor. El contorno del busto era más sugerente por las aceleradas y hondas palpitaciones.
—¿Crees que éste es el lugar adecuado para que tratemos un asunto tan espinoso? Sonríe, Gudy…
La muchacha obedeció. Le agradaba más de lo que ella misma suponía que Hugh la admirara. Sonriendo entornó los ojos, fijos en los de él.
—¿Vendrás al rancho?
—Ya apareceré por allí en cualquier momento.
—¿Hoy, no?
Se acercó el camarero. Había muchos clientes. Mientras Gudy encargaba la comida, Hugh observaba una puerta que había en el extremo del mostrador del bar.
Por allí había asomado Krip, el que regía el establecimiento. Cuando les sirvieron el primer plato, otra vez atisbó el dueño. Luego, un empleado.
—Tú ya sabías que mi padre y mi hermano se habían marchado de aquí, cuando estuviste en mi casa.
—Sí. Me lo comunicaron…
—¿Mi padre?
—Ni tu padre ni tu hermano. Otro… Pero sonríe.
—¡No me decepciones! El juez dice que tienes lo que deseo encontrar…
El la miró severamente.
—Este es el peor sitio para plantear ese asunto. Y la culpa no es tuya. He debido prevenirte…
Gudy sintió un acceso de ira, sin saber por qué.
—¡Estoy harta de tanto misterio! ¡Mi cabeza va a estallar! —exclamó la muchacha.
Se quedó con los dos puños cerrados, mirando al centro de la mesa, como inmovilizada por el asombro que le había producido manifestarse con tan poca compostura.
Ya estaban terminando el almuerzo, cuando un empleado se acercó.
—El señor Krip quiere hablar con usted. Le espera en su despacho         —dijo, dirigiéndose a Hugh.
—¿Es urgente?
—Creo que sí.
Hugh, sonriendo, dijo a la muchacha:
—Esto es estar metido en «negocios». Ni siquiera dejan que uno termine el almuerzo estando tan bien acompañado.
Ella ya se había dado cuenta de que ocurría algo serio. Con los ojos escrutaba el rostro de Hugh, por si sorprendía alguna petición de ayuda.
Pero la expresión de él no podía ser más risueña.
—Bien. Discúlpame… Seré breve —y Hugh se levantó.
El empleado echó a andar hacia la puerta del mostrador. Apenas alejarse unos pasos, Hugh le susurró a Gudy:
—Si algo te resulta desagradable, salta a la calle…
—¡Me conoces poco! Aquí he venido algunas veces con mi padre… Te esperaré.
Cuando Hugh llegó al corredor que conducía al despacho, el empleado dijo:
—Usted va armado, seguro… Un par de «Colt», y tal vez…
—Un rifle. ¡No te hagas el tonto! Por el fullero Dick Mayers debéis saber que, desde hace algún tiempo, me basta con un revólver. A veces trae malas consecuencias la abundancia de armas, como la de dinero…
—Sí. Por lo menos se evita llevar un peso inútil…
El despacho estaba abierto. Y Krip intervino:
—Para la conversación que vamos a tener no hacen falta las armas, Hugh… Pase. Dentro del despacho vamos a jugar una partida muy a lo fino…
—¿Como la de anoche con Dick Mayers? Porque supongo que él ya les ha informado.
—Dick nos ha dicho lo que más puede interesarle a usted.
El empleado se quedó en la puerta, esperando instrucciones del jefe.
—Acompaña a la señorita —le dijo Krip—. Dile que Hugh no tardará.
—Y no mentirás si le dices lo que te ha ordenado el jefe —comentó Hugh.
Quedó cerrada la puerta del despacho.
—Tengo prisa —recordó Hugh.
—¡Comprendo! ¡Buen bocado la señorita Gudy! —exclamó Krip—. Y de ella vamos a hablar… Usted tiene cinco mil dólares que anoche le quitó a Dick Mayers. Déjelos sobre la mesa… Le conviene. A cambio de eso, Dick ha prometido olvidar la manera como usted le trató.
—¿Eso es todo?
—No. Falta lo más importante… Que Dick y yo callemos quién es usted, tiene un precio. Imagine que saliéramos al comedor y le dijéramos a esa señorita… algo de su pasado. ¿Qué opina?
—Vaya esto por delante.
Le asestó un golpe en la mandíbula y Krip cayó de espaldas, derribando el sillón.
El rugido y el estruendo que produjo el mueble, fue una llamada para que Dick Mayers, que aguardaba en el pasillo, se lanzara al interior del despacho, con el revólver en la mano.
No llegó a apretar el gatillo. Un disparo de Hugh le atravesó la mano.
—¡Los naipes limpios lo estarán celebrando! —comentó Hugh.
Dick Mayer, temiendo que volviera a dispararle, desapareció, mortalmente pálido.
Con el pie dio Hugh contra el cuerpo de Krip. Este se levantó rápidamente, temblando.
—Escucha mi contrapropuesta, alimaña. Tú, o cualquiera de tus pistoleros, que se acerque a la mesa de la señorita Gudy y que diga quién soy. Si ella sigue alternando conmigo, como si nada del otro mundo hubiese oído, gano yo… ¡Y esto tiene su precio! Además del pagaré que firmó el hermano de esa señorita, se me entregará cinco billetes grandes.
Krip, con el rostro hinchado por la cólera, preguntó, ronco:
—¿Y si me niego?
—En el comedor esperaré cinco minutos, lacayo de Trevor Selwyn. Puede que este garito tenga que cerrar las puertas hoy mismo, por mucho tiempo…
Salió del despacho. Krip quedó como si alguien le estuviese apuntando a la cara con un revólver.
Que le relacionara con Trevor Selwyn, llamándole lacayo, era lo que más le aterrorizaba. Sabía que en la comarca muchos empezaban a señalar su establecimiento como un lugar donde se trenzaban cuerdas para amarrar a los pequeños propietarios, por medio del juego.
El disparo se había oído en el comedor. Pero Gudy se mantuvo serena.
Empleados y clientes miraban, alarmados, hacia la puertecita del mostrador.
Hugh apareció, tranquilo.
—¿He tardado? —y se sentó, dispuesto a emprenderla con los postres.
—¿Qué ha sucedido? —preguntó Gudy.
El empleado que le acompañó al despacho estaba muy cerca.
—A cambio de callar que me he sentado en el banquillo más de una vez, me pedían dinero. Aquí se hacen trampas en el juego… Pero hay algo peor…
Hablaba alto. Muchos clientes le oían.
El empleado que le acompañó al despacho iba a avisar al jefe, cuando Hugh le dijo:
—Que el amo se dé prisa… Se terminan los cinco minutos.
Apareció Krip, llevando en las manos un sobre cerrado, y cinco billetes grandes.
—¡Tome lo que ha pedido!
—Déjalo encima de la mesa… Todavía no lo he ganado. La señorita debe oírte —y Hugh cogió el sobre, procediendo a abrirlo—. Te advierto que conozco la caligrafía del interesado… Nada de pronunciar nombres. ¿Entendido? Habla de mí… mientras yo miro este papel…
Krip permaneció callado, en tanto Hugh leía el pagaré escrito y firmado por el hermano de Gudy.
—De acuerdo. Enciende un fósforo, Krip…
—¿Para qué? —preguntó, estupefacto.
—Para quemar esto…
—¡Pero… usted quería… apuntarse tantos…!
Y miraba a Gudy. La muchacha perdió la serenidad.
—¿Qué ocurre con ese papel?
—Que va a ser quemado. ¡Enciende el fósforo! —pidió Hugh, mirando con dureza a Krip.
El individuo obedeció. Hugh sostuvo el papel hasta que la llama estaba ya muy cerca de sus dedos. Dejó que terminara de quemarse colocándolo en un plato vacío y limpio.
Se guardó los billetes. Luego volcó sobre la mesa la ceniza del pagaré.
—El importe del almuerzo… Y no vuelvas a amenazarme. Habría más cenizas, Krip, que estando tú presente quizá no podrías ver…
Con el gesto indicó a Gudy que era el momento de marcharse.
En la calle se encontraron con el capataz y varios vaqueros de la muchacha. No se habían marchado con el equipaje, porque presintieron que en el Gilder el almuerzo de la pareja tendría tropiezos.
Cuando se produjo la detonación, el capataz estuvo a punto de entrar en el casino-restaurante. Pero desde la calle vio a Gudy, sentada.
—¡Me he asustado, señorita…! ¿Quién ha disparado?
El capataz evitaba mirar a Hugh.
—Un cocinero, que estaba harto de una cazuela vieja —contestó Hugh.
—¡Nos vamos al rancho! —dijo Gudy, mirando al capataz—. ¡Voy a cambiar de vestido! ¡Iré a caballo…!
Por momentos estaba más nerviosa.
—¡Sí, señorita! Descargaremos las maletas que usted diga…
La carreta con el equipaje, se encontraba frente al hotel.
—¡Creía que todavía estaban en la habitación! ¡Iré en la carreta!
—Yo tengo un caballo muy cerca de aquí —dijo Hugh—. Lo cederé durante un trayecto al que conduce la carreta. Iré al lado de la señorita y hablaremos…
Era lo mejor que Hugh pudo hacer para calmarla: salir del pueblo juntos.
Sentados en el pescante de la carreta, sin preocuparse de la expectación que despertaban en la calle, emprendieron la marcha, seguidos por los vaqueros.
—Has dicho que la cabeza te iba a estallar —empezó Hugh, ya en las afueras.
—¡Sí! ¡No puedo con tanto misterio estúpido! ¿Qué informes son los que has conseguido?
—Mete la mano en mi bolsillo.
Pero apenas decirlo, Hugh mismo sacó un papel que tenía varios dobleces.
—Es una copia del mapa —y se lo dio a Gudy.
Temblando, fue desdoblándolo. A lápiz se señalaban zonas de la comarca. Algunas las reconoció Gudy en seguida. Otras quedaban muy lejos, y ella aún no las había recorrido.
—Ahí figuran ranchos con el nombre del actual propietario —dijo Hugh—. Y parcelas que no tienen más que un par de hombres —bostezó—. Es una copia del mapa que le quité a Trevor Selwyn. Lleva letra suya, indicando el valor de cada terreno…
—¿Y Trevor Selwyn no se ha dado cuenta de que se lo has… escamoteado?
—Gracias por el vocablo que has empleado —dijo Hugh, riendo—. Ignoro si ya se ha dado cuenta de que el mapa ha desaparecido. Por lo menos, disimula. El mapa no estaba en ninguna caja fuerte. Cuando las payasadas de Sombra Fugaz en Santa Fe se comentaban en las fiestas, Trevor Selwyn se burlaba: «Sólo los tontos utilizan las cajas fuertes».
Ella le miró creyendo que bromeaba.
—¿Y eso te sirvió de pista? ¡No irás a decir que lo encontraste debajo de una alfombra…!
—No. Tal vez no se me hubiese ocurrido buscar debajo de una alfombra… Lo que hice fue más sencillo. Procuré que le enviaran un telegrama, anunciándole la adquisición de varias parcelas. Era verdad que las habían comprado compañeros de negocios de Trevor Selwyn. Pero yo hice que la noticia la retuvieran aquí, en telégrafos, hasta que yo diera la señal. Me pasé más de veinticuatro horas en el domicilio de Trevor Selwyn, en Santa Fe. De día ayudé a unos albañiles, que estaban reparando un pabellón del jardín. La noche la pasé en el desván…
Gudy iba a estrujar el papel, irritada.
—¡Habla en serio!
—Lo que digo es verdad. Ya era más de medianoche cuando Trevor Selwyn regresó a su casa. Allí estaba el telegrama. Momentos después de leerlo, sacó el mapa y escribió los nombres que figuraban en el telegrama…
—¡Y luego dejó el mapa sobre la mesa y se acostó! —rechinó Gudy.
—No lo dejó sobre la mesa, sino en el escondite del hombre listo. Una hora antes ya tenía yo estudiado su despacho. Una figurilla que moviera, o un libro, yo advertía en seguida que su pezuña los había tocado.
—¡Debías trabajar para la policía!
—Tal vez lo hago…
—¡Vete al diablo! ¡Todo lo que has dicho es mentira!
Estaba frenética. Hugh la miraba, embelesado.
—A veces vale la pena que no tengas sentido del humor, porque la furia te embellece… Sí, todo ha sido una patochada. Pero la copia del mapa es verdad. El original me lo facilitó uno de los pistoleros de Trevor Selwyn.
—¿A cambio de qué?
—De no ir a presidio. Tomó parte en el atraco a un Banco. Yo conocí a uno de sus compinches, que fue abandonado porque estaba malherido.
—¡Y tú le salvaste!
—No. Ya era tarde. Aguantó un par de días…
—Y te dio nombres de cómplices. Muy nuevo.
—¡Qué quieres que le haga! El sol sale todos los días… Y si uno sabe mirar, le parecerá nuevo. Ese pistolero se asustó. Hizo todo lo que le pedí… Y ahora debe estar fuera del país.
Gudy, aturdida, más que nada por el tono de broma con que él se expresaba, volvió a fijar la mirada en los trazos que había en el papel.
—Lo importante son los signos que yo he puesto a cada parcela                      —dijo Hugh—. Corresponden a los que en el mapa de Trevor Selwyn figuran con palabras. El aspa, con el círculo, quiere decir que el valor de ese terreno es muy dudoso. El triángulo, significa que esa tierra debe ser tenida en cuenta…
La muchacha miraba los trazos que figuraban en el papel. Lo sujetaba fuertemente con las dos manos, como si temiera que un súbito huracán se lo arrebatase.
Había un gran círculo hecho con lápiz rojo.
—¿Esto qué significa? —preguntó Gudy.
—Es el Gran Premio. Se consideran como muy ricos en petróleo. Esos terrenos quedan allá detrás…
Señaló a la izquierda, donde se veía una barrera de montañas. Ahora Hugh, por el gesto y el tono que empleaba, no parecía bromear.
—Es la chispa que hizo que me moviera, metiéndome en este problema…
—¿Por qué?
—El dueño de esos terrenos ha sufrido mucho. Estará separado de sus familiares, todo gente brillante. Soportó muchas humillaciones.
—¿Por qué motivos?
—Tuvo la osadía de elegir como esposa a una mujer de posición inferior a la del clan al que él pertenecía. Eso produjo el rompimiento…
—¿Y esas tierras?
—Se ignoraba entonces que tuviesen un gran valor. Y se las cedieron, para que se deslomara trabajándolas… Y ahí está la burla del destino. Ese hombre y su mujer pasaron muchos apuros. Se fueron de aquí, conservando sus derechos sobre esas tierras. Al cabo de los años advirtieron un cerco de caras babosas, adulándoles. Fue entonces cuando vinieron a mí: «¡Averigüe qué ocurre! Todos quieren congraciarse con nosotros…» Mi respuesta fue procurarles en seguida un escondite… Y hasta ahora, Gudy, todos van de cabeza, buscándoles… Todos Incluso tu padre y a tu hermano.
Sin darse cuenta de lo que hacía, Gudy estrujó el papel.
—¡Si te complace verme irritada…!
—Lo que he dicho es cierto. Son muchos los que van tras de ese matrimonio… Y como yo quería campo libre aquí, para tratar contigo, hice que tu padre y tu hermano emprendieran el camino a Denver…
—¡No! ¡Ellos iban para asuntos de negocios!
—¡Si te parece poco negocio dar con los dueños de un mar de petróleo…!
—¿Quién pudo decirles que en Denver… los encontrarían…?
—Alguien que vive aquí y que te aprecia.
—¡Voy a telegrafiar hoy mismo diciéndole a mi padre que regrese, para que conozca quién invadió su casa!
—Sobrará tiempo para que me conozca. Lo que has de hacer ahora es descansar. Y procura no salir del rancho sin custodia…
—¿Por qué? ¡Siempre me he movido con entera libertad…!
—Ahora es distinto. Te han visto almorzando conmigo… Cuando Trevor Selwyn se entere…
—¡Le haré creer que te estoy echando la red! —exclamó Gudy rompiendo a reír—. ¡A mi padre y a mi hermano les puedo hacer creer lo mismo! ¡Y tal vez se ofrezcan a ayudarme! ¡Sería el colmo…!
Siguió riendo, pero sin ver claro el motivo de aquella hilaridad. Había momentos en que creía que se burlaba de sí misma.
De pronto, quedó seria. Y clavó la mirada en Hugh.
—¿Piensas que de veras te estoy echando la red? ¡No soy una tonta sentimental! ¡Si entiendes de negocios… debes saber que no tienen sentimientos…!
Hugh detuvo la carreta. Hizo una seña a los que venían detrás.
Momentos después, ya a caballo, dijo:
—Sigue los consejos que te dé tu capataz.
Picó espuelas. En seguida desapareció en un roquedal.
—¿Adónde se dirige con esa ropa? —preguntó la muchacha.
El capataz estaba en el pescante, con las riendas en las manos.
—No se preocupe por su ropa. Le sobran sitios donde cambiarse. Quizá al llegar al rancho le veamos como mozo de cuadra —y rompió a reír.
—¡Luego usted le conoce muy bien, Rowell…! ¡En casa soltará por esa boca!



 
 
 

CAPITULO IV

 
Gudy miraba desde la ventana de su habitación las manchas de los pastos y el ganado. De vez en cuando, un jinete se lanzaba al galope, hacia un extremo del rancho, para momentos después, regresar, a la misma velocidad.
Era el que se encargaba de preparar los potros que Gudy adquirió la última vez que estuvo en la comarca.
La muchacha ya había cambiado de indumentaria. Ahora vestía de amazona.
Hacía apenas una hora que Gudy llegó en la carreta que transportaba el equipaje. Apenas las maletas estuvieron en su habitación, ésta dijo al capataz:
—¡Tenemos que hablar!
—Luego, señorita…
—¡Le repito que me llame Gudy a secas!
—Pero su señor padre…
—¡Mi señor padre y mi señorito hermano tendrán que apearse del burro cuando estén aquí! ¡El rancho es mi feudo…!
—Bien, Gudy… Tengo algo urgente que hacer. Luego subiré.
Cuando la muchacha ya estaba a punto de salir de la habitación, exasperada, llamaron en la puerta.
Era el capataz. Gudy abrió.
—¿Le ha encontrado en la cuadra?
—¿A quién?
—¡Demasiado sabe a quién me refiero! ¿Está en el rancho?
El capataz movió la cabeza, negando. Y cerró la puerta.
—Hugh está en el rancho de Loel. Allí han acudido otros rancheros. Alguien se ha ido de la lengua y le ha dicho a Loel que su hijo Gus perdió mucho dinero en el Gilder… 
—Anoche lo recobró Hugh, en el hotel. El conserje me lo refirió esta mañana.
—Hugh le hinchará la boca a ese conserje. Loel estaba renegando de su hijo… El pobre muchacho lloraba cuando ha llegado Hugh. No debió arriesgar en el juego un dinero que acababan de conseguir vendiendo casi todo el ganado que tenían en el rancho. Con esa cantidad todavía no cubrían la hipoteca que pesa sobre el rancho…
—Cinco billetes grandes ha dejado el dueño del Gilder sobre nuestra mesa…
—Sí. Lo ha dicho Hugh a los rancheros. Es el tributo que ha cobrado a los que pensaban extorsionarle.
—¡Pero también han entregado un sobre! ¡Y el contenido ha sido quemado…! ¿Por qué?
El capataz sabía que era el pagaré que firmó el hermano de Gudy.
—Lo ignoro.
—¡Ese papelucho se refería a algo relacionado conmigo…!
Fue el capataz quien comunicó a Hugh lo que ocurría en el pagaré, y con la mala racha que el hijo de Loel Labia tenido jugando con el tahúr.
—Lo ignoro, Gudy.
La muchacha hizo ademán de arañarle. Pero el capataz no se movió, ni cambió el gesto.
La joven bajó las manos, un poco azorada.
—¡Discúlpeme! Recuerdo el trato que hicimos… Silencio por silencio. ¡Pero necesito saber de Hugh! ¡Mientras más que respira! ¡Nunca sé cuándo dice algo que se acerca a la verdad! ¿Qué clase de bicho es?
—Según quien lo juzgue. A estas horas, el dueño del Gilder y el tahúr de marras, lo consideran peor que la peste. Sin embargo, los que se encuentran ahora en el cincho de Loel…
—¡Está bien! ¡Dígame solamente qué opinión le merece Hugh!
—Eso ya lo sabe usted. Cuando le sugerí que hablara con el juez Morton lo hice para que el juez la acercara a Hugh… Yo no puedo desearle a usted ningún daño.
—¡Tampoco el juez Morton! ¡Pero Hugh saca de quicio a la cabeza más firme! ¿De dónde ha salido?
El capataz rompió a reír.
—¡Menos mal que no se lo ha preguntado a él! Le habría contestado una barbaridad. Una vez… Pero no lo digo…
—¡Suéltelo! ¡No me asusta!
—Estaban hablando de caballos. Un tabarrista matizaba las razas. De lo caballos pasó a los perros, luego a las personas. Hugh le interrumpió diciendo: «Háblanos de los hijos del flato. Hay ejemplares que son puro estiércol…» Lo bueno fue que lo dijo en un momento en que un vaquero estaba fastidiando a los compañeros soltando «hijos del flato», a lo callado…
Gudy iba a protestar. Pero acordándose que había prometido no asustarse, rompió a reír.
—Ahora en serio, Gudy… Ese muchacho la desconcertará muchas veces. Pero no crea que lo hace con intención. A gente muy experimentada les ha dado muchas sorpresas. ¿Sabe que Hugh ha estudiado leyes?
—¡Será en la cárcel!
—No. En un buen colegio… Pero no llegó a terminar la carrera. Algo le decepcionó. Un delincuente rico, con una manada de buenos abogados, quedó libre… Y Hugh dejó los libros. Estuvo vagabundeando por varios territorios. Un día se tropezó con un hombre joven que parecía enfermo… Desmontó, le ayudó a colocarse sobre el caballo… y el individuo le quitó un revólver, de los dos que llevaba Hugh. Desde entonces, sólo lleva uno…
Gudy había quedado muy afectada.
—¡Y el canalla le disparó…!
—Hizo algo peor, para la sensibilidad de Hugh. Ya a caballo, apuntándole, se puso a reír: «¡No eres tan liso como me habían asegurado, aprendiz de abogado!» Riendo picó espuelas… La ciudad quedaba a unas diez millas. Hugh echó a andar. Al rato le salieron unos vaqueros. En plan de juerga le dijeron que había sido una broma del hijo del patrón… Le devolvieron el caballo. Hugh les pidió que le dejaran solo. Quedaron impresionados por la forma que les miraba, y se marcharon…
—¿Qué hizo Hugh?
—Acariciar el caballo, como pidiéndole disculpas. Luego, llevándolo de las riendas, siguió caminando. A pie llegó a la ciudad…
—¿Por qué a pie?
—Quería serenarse. Dos días más tarde, cuando el niño bromista salía de un casino, a medianoche, y se disponía a subir en el tílburi que le tenía que llevar a la finca de su padre, Hugh le echó el lazo… Al día siguiente toda la comarca estaba en pie de guerra. Pero nadie osó acercarse al caballo que montaba Hugh. A su lado, a pie, iba el bromista… A Hugh le bastaba con que los que les seguían pensaran que le estaba apuntando… con su único revólver. Toda la noche y parte del día estuvo el bromista caminando… Atardeciendo, Hugh regresó con él a la ciudad.
—¡Y fue a la cárcel!
—Sí. Que regresara con su rehén fue lo que desconcertó a todos.
—¡Si el padre de ese bodoque tenía peso, pudo linchar a Hugh!
—Peso en todos los sentidos, porque además de influencias y dinero, era un tío muy gordo. La seguridad de que podría aplastar a Hugh le impulsó a frotarse las manos: «¡Ahora sabrá lo que es caminar durante días hacia la horca!» Pero Hugh, antes de echar el lazo al imbécil que se fingió enfermo, había telegrafiado a uno de sus profesores. En esa ciudad se reunieron leguleyos… En el juicio estuvo el juez Morton…
—¡Maldito zorro!
—¿Quién?
—¡El juez! ¡Nada me dijo, cuando le pedí que me hablara de Hugh! Solamente que… alguna vez lo tuvo en el banquillo…
—El juez y otros metidos en leyes rehúyen hablar de ese asunto. A Hugh lo zarandeaba el fiscal, acusándole de raptor… Y Hugh no daba facilidades a su defensor. Permanecía callado. A cada momento el fiscal estaba repitiendo que una inocente broma del hijo del ganadero había sido aprovechada por Hugh, con el propósito de sacar un buen rescate… Y que, si regresó a la ciudad su rehén, fue porque tomó miedo… El caso parecía perdido para Hugh. De pronto, habló, mirando fríamente a los hombres de leyes: «Lamento que no hayan comprendido que la “broma” de ese inconsciente consistía en ahorcar a un niño muy débil y asustadizo…» El fiscal preguntó: «¿A qué niño se refiere el acusador?» Hugh contestó, pareciendo que le escupía con la mirada: «A ese sentimiento que el recelo, y los desengaños, no dejan crecer…»
Gudy, emocionada, exclamó:
—¡Ceder el caballo al desconocido…! ¡La solidaridad en la colmena y en el desierto!…
—Sí. El fiscal fue el primero en mover la cabeza, asintiendo. Y cuando mayor era el silencio, se oyó un chasquido. Era la bofetada que el padre había propinado al niño bromista… Ese hombre gordo gritó, que debía mucho… a un carro de pioneros que le dio cobijo, siendo joven… ¿Ve usted? De vez en cuando, un latigazo de la forma que los da Hugh, hace que salte el polvo qué empaña brillos preciosos. En esta comarca, Hugh está consiguiendo que los rancheros que se disponían a escapar, renegando unos de otros, se miren como viejos amigos.
La muchacha se sentó, quedando ensimismada. El capataz se acercó a la ventana, y permaneció callado unos momentos.
—Hugh me ha enviado a un mensajero desde el rancho de Loel. Ha traído un escrito dirigido a usted y a mí. ¿Quiere leerlo?
—Prefiero que me diga usted el contenido. Porque supongo que lo ha leído.
—En realidad, va dirigido a mí. Al final, dice que usted puede leerlo, por si quiere convencerse de que no ha sido idea mía el impedir que salga usted del rancho…
Le dio el papel. La muchacha lo leyó.
—No pensaba salir. Estoy muy cansada… Pero mañana… Quiero ver al viejo Lindsey. Y a «Señero»…
Era el perro lobo que acompañaba al viejo Lindsey. El rostro de la muchacha fue animándose, expresando honda satisfacción.
De pronto rompió a reír.
—¿Recuerda el susto que usted y los vaqueros que me acompañaban se llevaron, cuando me salió al encuentro «Señero»? ¡Todos iban a desenfundar…!
—¡Es que sabemos que ese perro no puede con los desconocidos! ¡Y usted lo era entonces…! ¡Con qué facilidad consiguió amansarle! Usted le hace diabluras que ninguno de nosotros intentaría, ni aun estando borracho… Con los ojos resplandecientes de alegría, dijo Gudy:
 —El viejo Lindsey también quedó sorprendido. ¡Como deseo ver a los dos! Mañana convenceré al viejo para que se refugie en mi rancho…
Se calló que, además del afecto que sentía por el viejo y el perro, necesitaba a «Señero» como guardián infalible contra cualquier sombra, por «fugaz» que fuese…
 

* * *

 
De buena mañana, vistiendo de vaquero, Hugh se presentó en el Banco. Al entrar en el despacho del director, manifestó:
—Vengo a resolver la hipoteca que pesa sobre el rancho de Loel. Y a adquirir el que usted posee, y que no sabe qué hacer con él, señor Hudson.
El banquero parpadeó, mirando a Hugh. Llevaba lentes de pinza. Se los quitó y abrió un cajón de la mesa escritorio.
—¿Cómo ha dicho usted que se llama?
—He entrado en el Banco sin anunciarme. Al empleado que me ha atendido le he dicho simplemente que deseaba hablar con el director. Me llamo Hugh Stine… porque es necesario que aquí utilice ese nombre…
—¡Hugh Stine! —y levantó las manos, como para evitar que saltaran los lentes de pinza.
—Los tiene sobre la mesa —señaló Hugh.
—¡Es verdad! ¡Usted es el que ayer… almorzó con la señorita Gudy…! ¡Oh…!
Del cajón había extraído una carpeta. De ella sacó una carta y dos telegramas.
— ¡Todo esto se refiere a usted! —dijo el banquero.
—¿Le da el alerta el gobernador?
—¡La carta es del juez Morton! Me pide que le atienda… De buena mañana, han llegado estos dos telegramas. Uno, del juez…
—¿Volviéndose atrás de lo que le pide en la carta?
—¡Al contrario! Me advierte que… si no le atiendo como si fuera el juez en persona, lo lamentaré…
—¿Y el otro telegrama?
—Del padre y del hermano de la señorita Gudy. Por lo menos, ellos lo firman. Me dicen que, si compruebo que la señorita se relaciona con usted, que no atienda ninguna petición de fondos de la señorita, hasta nueva orden…
—¿Y a mí qué me importa la cuenta corriente de los Larch?
Se puso a echar sobre la mesa fajos de billetes. Se sentó frente al banquero.
—Esto es para la hipoteca del rancho Loel… Y para que usted me venda el rancho que le endosaron como quien le pide que le guarde un capote contra el agua «Ya no llueve. Volveré por él dentro de unos días…»
Ahora sí saltaron los lentes de la nariz del banquero Hudson.
—¡Pues fue algo así…! ¡Un hombre, con pinta de pobre diablo, me trajo las escrituras de un rancho que perteneció a un tal Lipton! Ese hombre vivió poco en esta comarca. Y el que le compró el rancho, era forastero. Vino al Banco, diciendo que necesitaba irse en seguida, porque una de sus hijas iba a dar a luz… ¿Sabe por cuánto me dejó las escrituras?
—Por mil dólares —contestó Hugh.
—Era un préstamo… ¡Volveré dentro de unos días Y hasta ahora…
—Le dijo algo más. Que tal vez él no pudiera venir
—¡Sí! Y que el que viniera representándole… se daría a conocer… trazando…
Hugh había cogido un papel y un lápiz. Dibujó dos círculos, cruzándolos con aspas.
—¡Eso es! —exclamó el banquero.
—¿De veras? No sea aturdido. Falta esto…
Trazó una gran circunferencia, dentro de la cual quedaban los dos pequeños círculos.
—¡Sí! ¡Ahora, sí! Aunque todo eso es innecesario. Me basta con que usted fuera ayer con la señorita Gudy El juez me aprieta… ¿Quiere el rancho? ¡Es suyo! Todo quedará formalizado en unos momentos…
El banquero, riendo, abrió otro cajón y sacó un mapa Lo desplegó diciendo:
—Esto es como un tablero de ajedrez. Hay quien permanece al acecho, para el jaque mate…
—¿Acaso… Trevor Selwyn?
El banquero ya no sintió ganas de reír. Miró a Hugh, asustado.
—¡Yo no he nombrado a nadie…! Pero es muy extraño lo que aquí está ocurriendo en estos últimos meses. Se compran tierras, sin ruido, con lentitud…
—Con pausas y en silencio, se suele jugar al ajedrez —contestó Hugh, mirando el mapa—. Esto está lleno de errores. ¿Quién le informa?
—Amigos. Me dicen que tal sitio ha sido adquirido por un señor que apenas se dignaba dar los buenos días, si se cruzaba con alguien… O por un señorón que daba saltos, como temiendo que fueran a salir víboras. Apenas miraba el terreno, montaba en el coche… y a la estación…
—Tengo prisa. Formalice la liberación de la hipoteca de Loel y la entrega de esas escrituras. El dinero que sobre póngalo en una cuenta a mi nombre… Pronto traeré más fondos.
Se dispuso a salir. El banquero miraba el dinero que había sobre la mesa.
—¿No lo contamos?
—Ya lo hará uno de sus empleados. Loel y otros rancheros vendrán por los documentos.
De no haber terminado tan pronto la entrevista con el banquero, Hugh habría encontrado más dificultades en la calle.
Un pistolero del Gilder le vio entrar en el Banco y fue a avisar al propietario, que aún estaba durmiendo.
Se dio orden de movilizar a los pistoleros. Ya había dos frente al Banco, cuando Hugh iba a salir.
Otros dos venían apresuradamente calle arriba, abrochándose el chaleco, tanteándose a cada momento la sobaquera.
Lo mismo que Hugh no perdió el tiempo en la entrevista, no iba a perderlo con los pistoleros. Les conocía por haberlos visto el día anterior en el Gilder, en plan de clientes. Pero todo lo que hicieron durante el almuerzo apestaba a revólveres a sueldo.
Hugh los venteaba a muchas millas, aunque se transformasen en piedras o en liebres.
Sorprendió a los dos que estaban frente al Banco cuando se transmitían el aviso de que debían alinearse en el borde de la acera, haciéndose los distraídos.
Ganar tiempo para que llegaran los otros dos. Pero Hugh preguntó, desde la puerta del Banco:
—¿Nada os dijo el jefe… después que le pagué el almuerzo con cenizas?
Mordieron el anzuelo. Creyendo que Hugh iba a dispararles, los dos individuos que se encontraban de costado giraron, ya con el revólver en la mano.
Hugh palmeó el martillo de su arma y surgió un látigo de fuego.
Los que venían calle arriba, al ver que los dos compinches caían fulminados, se volvieron y echaron a correr, desapareciendo por una callejuela.
La gente fue agrupándose frente al Banco, mientras Hugh cambiaba los cartuchos del revólver.
Llegó el sheriff, corriendo. En la callejuela por donde se habían metido los otros dos pistoleros se oyeron disparos.
En seguida aparecieron vaqueros, montados a caballo. Uno levantó una mano, mirando a Hugh.
—Ahora serán de mi plantilla —dijo Hugh, dirigiéndose al sheriff—. Me anuncian que han terminado con las dos ratas que huían.
La noche anterior el sheriff habló con Hugh, en las afueras del pueblo.
Ahora el de la chapa procuraba disimular que ya había tratado a Hugh.
—¿Usted… tiene un rancho aquí?
—Lo he adquirido procurando no hacer ruido, como está ahora de moda en esta comarca.
Decir que no hacía ruido, cuando los disparos acaraban de sacudir al pueblo, lo tomaron a broma. Muchos rieron.
—¡Es el joven que ayer almorzó con la señorita Judy…!
—¡Cualquiera le reconoce, con esa ropa! ¡Ayer parezca uno del mundo de la señorita Gudy…!
Hugh lo oyó y dijo:
—Muchos del mundo de esa señorita han limpiado establos —se quedó mirando la fachada del Gilder—. Algunos siguen llevando estiércol en las manos.
De un bolsillo sacó unos naipes y se los mostró al sheriff.
—Ayer disparé contra la mano de un fullero ¿El dueño del Gilder ha presentado alguna demanda contra mí?
—No. Y el jugador herido se marchó anoche.
—Ya. Si al del Gilder le acuso de echarme a estos pistoleros, dirá que él nada tiene que ver. Ahora tengo prisa… Ya vendré a hablar con él.
Momentos después Hugh montaba a caballo y salía del pueblo, al galope.
 

* * *

 
A Gudy ya le había dado la bienvenida «Señero», el perro lobo del viejo Lindsey.
La muchacha desmontó, para acariciarlo. A pie emprendió la vertiente, hacia la cabaña.
Encontró al viejo con el hacha en las manos, cortando un tronco.
—¡Qué sorpresa, Gudy! ¡Ya notaba yo más luz…! ¿Cuándo has venido?
La muchacha se quedó mirando al viejo, esforzándose por permanecer impasible.
Veía una faz atezada, de pobladas cejas blancas. Una boca circundada por una enmarañada barba. La cabeza blanca también, con abundante y crespo pelo.
El silencio en que permanecía la muchacha hizo que el viejo amusgara sus ojos azules, dando el efecto de que la vista empezaba a fallarle.
—¿Qué sucede? ¿Estás disgustada?
—¡Sí! ¡Ayer le esperaba en el rancho…! ¡No me gusta que finja…! ¡Demasiado sabía que, desde anteanoche, estoy en la comarca!
El viejo dejó el hacha, hurgó en un bolsillo del pantalón y sacó una chamuscada pipa. Luego, una bolsita con tabaco. Se puso a cargar la pipa, sin apartar la mirada del rostro de Gudy.
—¡Cada vez más bonita…! Es verdad que sabía tu llegada. No fui al rancho por no estorbar… Te vi en la carreta que llevaba tu equipaje. A tu lado iba… un buen mozo…
—Que usted no conoce.
—Pues…
En ese momento, el soberbio perro lobo dio un salto y se plantó en lo alto de un peñasco. Desde allí, dejando que su airosa silueta se recortase sobre el fondo azul, se quedó mirando a la vertiente contraria.
La muchacha se alarmó. Y dijo:
—¡Mi capataz y dos vaqueros se han quedado hablando con unos amigos, en la franja de bosque…! ¡Yo tengo la culpa! ¡Les pedí que se quedaran atrás…!
—Calma, Gudy.
—¡Es por usted por quien temo! ¡Tiene que venir a mi rancho!
Se calló, mirando al perro. Se resistía a admitir que «Señero» denotase satisfacción por lo que veía al otro lado del monte.
Pero estaba cada vez más claro que se sentía contento. Las orejas enhiestas, el rabo convertido en hélice. Y, sobre todo, aquel débil gemido que quería romper en un alegre ladrido.
—¿De quién se trata, «Señero»? —preguntó Gudy, yendo hacia el borde de la vertiente.
Pensó que quizá se trataba de alguna de las lobas que de vez en cuando merodeaban en el feudo de «Señero».
En el instante en que Gudy llegó al borde de la vertiente, el perro echó a correr, emitiendo alegres ladridos.
Al primer momento la muchacha no vio el objetivo que el perro perseguía. Al final de la vertiente había bastantes árboles y que se lo ocultaban.
«Señero» ya había llegado a los árboles y ladraba con mucha más potencia que antes, y con mayor alegría.
Gudy le veía a intervalos entre la maleza, lanzado a una loca carrera.
Parecía que iba a perderse en la espesura y de súbito giraba, regresando a la base del monte a todo correr.
Gudy iba a retirarse, para observar desde un sitio que la ocultara, cuando vio que surgía de entre los árboles un jinete.
Era Hugh. Él y la muchacha se vieron al mismo tiempo, porque «Señero», con sus ladridos y saltos, había indicado al que iba a caballo que en lo alto del monte había alguien que al perro le producía tanta alegría como la presencia de Hugh.
El desmontó y se cruzó de brazos, mirando al perro que se había puesto a dar saltos a su alrededor.
—¡De acuerdo, «Señero»! ¡No te culpo de que la hayas admitido en tu feudo! ¡También me aceptaste a mí…!
Desde arriba le oía Gudy. Con el rostro encendido, prorrumpió:
—¡Usted es un fraude, viejo erizo…!
El viejo Lindsey, con la pipa en la boca, se acercaba despacio a donde estaba Gudy.
—¿Qué ocurre?
—¡Usted me aseguró que enseñó a su perro a apartarse de la figura humana…!
—Contigo hace una excepción, Gudy…
—¿Y con Hugh?
Se volvió para mirar al viejo. Esperaba que se hiciera el desentendido.
Pero el de la barba blanca no sólo no simuló que desconocía al que llegaba, sino que reveló una honda emoción.
—¡Ya ha regresado…!
Gudy lo interpretó mal. Estaba demasiado afectada para razonar bien.
—¿Qué demonios dice? ¡Nos vio en la carreta…!
—Me refiero a que Hugh… se ha acercado esta mañana al pueblo. De madrugada ha estado aquí. Le dije que, en el pueblo, después de lo de ayer, se encontraría con alambradas de pistoleros. Conociéndole, no sé por qué aludí el peligro que correría… Es la mejor forma de empujarle a ese riesgo… ¡Soy un bocazas!
Retrocedieron hasta situarse cerca de la cabaña. Los ladridos iban oyéndose cada vez más cerca.
—¿Desde cuándo conoce a Hugh? —preguntó Gudy.
—Le conozco casi el mismo tiempo que a ti… Tal vez unas semanas antes de que tú aparecieras por mi feudo. ¡Es curioso!
—¿Qué? —y la muchacha se quedó mirándole, muy intrigada.
—Todos los de figura humana que se han acercado a mi área, lo han hecho asustados, en plan de guerra, por el perro. Menos Hugh, y tú… Él se acercó al anochecer. Temí que «Señero» le destrozara, o que Hugh le acuchillara… Los dos estuvieron rodando por el suelo. Y de pronto, Hugh rompió a reír, teniendo un puño dentro de la boca del perro. «¿Amigos?» Y lo son…
—¡Yo no tuve que pelear con el perro!
—Viniste a plena luz del día. El perro no es ciego. Resplandecías… Y tu voz es una caricia… Aunque te duela oírlo, jugaste con ventaja, si te comparo con Hugh. El vino hecho un desastre. Sucio, cansado, con mal humor…
El perro acudió adonde estaban el viejo y Gudy. Se quedó mirándolos, moviendo la cola.
Aparecieron Hugh y el caballo.
—¿Le has convencido para que se vaya a tu rancho? —preguntó Hugh, mientras aseguraba el caballo, atándolo a una estaca.
Al volverse para mirar a la muchacha, se encontró con el relámpago verde de los ojos de Gudy.
—¿Quién te ha dicho que he venido por el viejo?
—Nadie. Pero como sé que le aprecias…
La joven, sin poderlo evitar, rompió a reír. Tuvo que sentarse, sobre un tronco, y estirar las piernas.
El perro la miraba, moviendo la cola. Parecía tan desconcertado como el viejo.
—¿A qué viene esa risa? —preguntó Lindsey.
—¿Y ella qué sabe? —contestó Hugh.
—¡Lo sé…! ¡Lo sé muy bien! —exclamó Gudy, acariciando al                  perro—. ¡Tú no tienes la culpa, «Señero»! ¡Pero qué timo…! ¡Quería llevarte al rancho… para que me defendieras de «sombras»…!
—¡Qué me aspen si lo entiendo! —prorrumpió el, viejo, a punto de romper la pipa—. ¿De qué sombras hablas?
—De las que suele ver en su alcoba, cuando tiene pesadillas —dijo Hugh.
Gudy se levantó y avanzó unos pasos hacia donde estaban los dos hombres.
—¿Usted conoce a Hugh… en plan de «sombra»?
—¡Con que se metió en tu alcoba! ¡Ay, mi abuela!
—Pero Gudy llevaba puesto un abrigo —dijo Hugh, serio—. ¿Lo tiene todo listo, Lindsey?
—Desde esta madrugada. Lo que no quiero llevarme lo he enterrado. El hacha vendrá conmigo… ¿Cómo te ha ido en el pueblo?
—Bien. El banquero Hudson estará ahora respirando a sus anchas.
—¿Ha puesto pegas, para lo del rancho?
—Ninguna. Todo han sido facilidades. Ha hablado del que le entregó las escrituras por mil dólares. Ha dicho que tenía pinta de pobre diablo…
—¡Atiza! ¿Y no le has dicho que se trataba de un inspector federal?
—¿Para qué? Sin duda lo sabe… Ni siquiera ha querido fijarse en que le daba una contraseña inexacta Desde que le entregaron las escrituras, algunas narices han debido de husmear…
—Si nadie ha intentado llevarse esas escrituras, dando la contraseña y los mil dólares, es prueba de que sospechaban que era un anzuelo. Trevor Selwyn tiene buenos rastreadores.
—Apenas he nombrado a Trevor Selwyn, el banquero ha cambiado de color —y dirigiéndose a Gudy—: Guarda un telegrama de tu padre y de tu hermano. Debido a que alguien les ha anunciado que ayer almorzaste conmigo en el Banco ya no tienes respaldo…
—¿Que mi padre…?
—Sin alterarte. Es posible que tu padre y tu hermano ya estén dejando Denver…
—¡Gudy! ¡Si me ven en tu rancho, la tomarán contigo! —exclamó el viejo.
—¿Qué tienen contra usted?
—Yo les embarqué hacia Denver. Tu padre y tu hermano estuvieron hablando conmigo. Tuve que sujetar al perro. Les tiene poca simpatía… Un motivo más para que no vaya a tu rancho.
—¡Deje a «Señero» en paz! ¿Por qué les envió usted a Denver?
—Porque yo se lo pedí al viejo —declaró Hugh— Quería campo libre. Verte a solas, con tus vaqueros como otras veces…
—¿Dónde me has visto?
—La primera vez, aquí. Yo me oculté tras aquel peñasco… «Señero» no hacía más que acercarse a mi escondite. Parecía decirme: «¿Es que no te gusta, cernícalo?»
Lejos se oyeron dos prolongados silbidos.
—¡Mi capataz! ¡Teme al perro!
«Señero» permanecía echado, tomando con calma la poca atención que le prestaban.
Cuando Gudy fue a asomarse a la vertiente por donde había subido, el perro no se movió.
—¿Qué crees que va a ocurrir, Hugh? —preguntó el viejo—. Me refiero a que se sepa que tú eres el propietario del rancho que seguramente están codiciando muchos como Trevor Selwyn…
—No me preocupa. Dispongo de una pequeña plantilla integrada por hombres fogueados, que no se amilanan ante cualquier dificultad, del género que sea. Hoy ya lo han sabido dos pistoleros del Gilder, que se escabullían…
—¡Luego ha habido jaleo!
—Nada de importancia —y Hugh quedó pensativo.
—¿Qué ocurre?
—Estoy recordando la manera como el banquero Hudson ha aludido al antiguo propietario del rancho que ahora figura a mi nombre. Lo ha dicho como si verdaderamente dudara cómo se llamaba el antiguo dueño. «Un tal Lipton. Vivió poco en esta comarca…»
—¡Vaya con el banquero…! ¡Con que Lipton vivió poco en la comarca! Estuvo hasta que se hicieron los malditos sondeos en la Cañada de la squaw… El ingeniero pasó muchas noches en el rancho de Lipton.
—Ese fue su castigo.
Gudy se encontraba detrás de la cabaña, escuchándoles. El perro no se movió.
—Oirás mejor aquí —dijo Hugh, sin mirar a donde estaba la muchacha.
Ella se estremeció. Y corrió para situarse frente a Hugh.
—¿Te ha dicho el perro que yo estaba ahí? ¡He dado un rodeo!
«Señero» emitió un gruñido, como protesta de que le achacaran indebidamente un chivatazo.
Gudy se arrodilló y le acarició la cabeza.
—¡Perdóname, «Señero»! ¡Pero la culpa la tiene este tipo…! ¡Por fin he oído lo de los sondeos en la Cañada de la squaw! ¡Con que es allí donde está el mar de petróleo…!
—Se supone —contestó el viejo.
Pero ella no prestó atención al de la barba. Miraba fijamente a Hugh.
—Me he pasado parte de la noche pensando en ese matrimonio que dijiste que había sufrido muchas humillaciones… Aquí vivió un hombre que se casó con una hermosa mujer india… Una vez planteé las estupideces que se producen en las familias, por cuestiones de piel, mi padre se puso muy enfadado. Y mi hermano me dijo: «Nunca se te ocurra hablar de la squaw que vivió hace años en Rubkur». Le pregunté el motivo, y no quiso contestarme…
—¡Sin embargo, en busca de esa squaw y de su marido han ido tu hermano y tu padre a Denver! —rezongó el viejo—. ¡Ahora me alegro de haberles dicho lo que ni querías, Hugh!
Gudy seguía mirando al joven, emocionada.
—¡Con que es a ese matrimonio al que todos adulaban últimamente, para congraciarse! ¡Eres a veces odioso, Hugh…, pero en otros momentos resultas admirable! ¡Buena jugada, procurarles un escondite, para que zarpas como las de mi padre… y como las de Trevor Selwyn, no les arañen!
Se dio cuenta de que era demasiado injusto colocar a su progenitor en la misma lista que encabezaba Trevor Selwyn, y corrigió:
—A mi padre es fácil conmoverle… Si se arrepiente de alguna jugada, devuelve el doble de lo que sacó. Pero no importa. También ocurre lo mismo con mi hermano. ¡Zarpas…! ¡Y luego, a llorar!
Quedó unos momentos callada, mirando a Hugh.
—¿Qué quieres saber? —ofreció Hugh—. Debes aprovechar la racha…
—Mi capataz acaba de decirme que en el pueblo… has tenido que disparar. Y que has adquirido el rancho de un hombre… que fue asesinado…
—Sí. El rancho de Lipton. Se fue de la comarca poco después de que se efectuaran los sondeos…
—¿Por qué se marchó?
—Porque el ingeniero le dijo que estaba en peligro. Puso tierra de por medio, pero le localizaron subordinados de Trevor Selwyn. Querían que vendiera y Lipton se negó. Al día siguiente, cuando se disponía a tomar la diligencia, un jinete le disparó, desapareciendo al galope…
Lipton vivió lo suficiente para que el juez Morton, el inspector Gregg y yo, le oyéramos. Entonces convinimos en que el inspector con aspecto de pobre diablo depositara en el Banco de aquí las escrituras… por mil dólares que le dio el banquero…
—¿Mil dólares? ¿Qué absurdo es ése?
—Se fingió un padre aturdido por acudir al lado de su hija, que iba a dar a luz… El caso es que era verdad. La hija del inspector Gregg estaba esos días en el trance de proporcionarle el primer nieto. Y fueron dos… Llegó el inspector cuando los gemelos aún no se, habían cansado de berrear…
Gudy se volvió de cara al viejo.
—¿Ve usted? ¡Ya está con sus patochadas…!
—¡Pero si es la verdad! —declaró el viejo Lindsey— ¡Los primeros nietos del inspector son gemelos!
Gudy se puso a mover la cabeza, asintiendo.
—¡Son demasiadas cosas en tan pocas horas! Cuando lleguemos al rancho, me acostaré. «Señero» se quedará en mi habitación. Le pondré comida de sobra… ¡Y nadie vendrá a molestarnos…! ¡Haré que se lance contra usted y contra Hugh! ¡El perro va a ser mi revólver!
—¡Pues como transcurran muchas horas!
—¿Qué?
—¡Pobre dormitorio! «Señero» levanta mucho la pata…



 
 
 

CAPITULO V

 
Hasta la hora de cenar, Gudy se comportó muy alegre. Estuvo un rato cabalgando, seguida por «Señero», siempre dentro del rancho.
Los vaqueros exageraban el respeto que sentían por el perro y cada vez que la amazona se acercaba a ellos, con «Señero», se subían a un árbol, o se situaban tras algún peñasco, gritando:
—¡Por favor! ¡Aparte a ese demonio, señorita Gudy…!
Exageraban, pero en realidad todo temían que «Señero» demostrara su antipatía por la figura humana.
Se mostró alegre hasta la hora de cenar. Esperaba que Hugh apareciera por el rancho.
Al separarse, cuando se alejaron de la cabaña del viejo, Hugh dijo:
—Tan pronto termine lo que voy a hacer, apareceré por tu rancho.
Cerró el día. Durante la cena, el viejo y el capataz trataron de que la conversación fuera muy animada.
La muchacha, de pronto, se levantó. Acarició al perro y dijo:
—Estoy cansada. ¡Buenas noches!
Un rato más tarde, el viejo Lindsey y el perro emprendían la escalera que conducía a donde estaban los dormitorios distinguidos.
El capataz y el viejo tenían que dormir en la plana baja, para una mejor vigilancia.
Llamó en la habitación de Gudy.
—Le esperaba —dijo la joven, sin mirarle.
Seguía con la ropa que había llevado todo el día.
—Le he pedido a tu capataz que subiera conmigo, pero creo que es mejor que estemos a solas. «Señero» no cuenta…
Miró el elegante dormitorio y rompió a reír.
—¿Qué ocurre?
—¡Aquí querías tener al perro!
—¡Déjese de tonterías! ¿Qué quiere decirme?
El viejo se sentó en un sillón cercano a la ventana El perro se situó a sus pies.
—¿Tú que quieres preguntarme, Gudy?
—¡Muchas cosas! ¡Hugh prometió venir…!
—No fijó la hora. Tenía mucho que hacer…
Gudy estuvo yendo de un lado a otro del amplío dormitorio.
—¡Hoy ha dicho Hugh que subordinados de Trevor Selwyn amenazaron al ranchero Lipton, para que les vendiera el rancho! ¡Lipton fue acribillado al día siguiente, cuando se disponía a tomar una diligencia! ¿Por qué Trevor Selwyn sigue libre?
—Tú le conoces, puesto que has alternado con ese canalla. Sabe escurrirse… Algunos de los terrenos que se han comprado aquí, ¿figura a su nombre?
—¡Yo qué sé!
—Ninguno, Gudy. Cuando los técnicos de la compañía en la que tu padre tiene participación informaron que no valía la pena extraer minerales, hubo otro informe reservado para determinados lobos. ¡Sí, lobos, pero de dos patas…! ¡La ambición les hace tontos! ¡Firmaron dándose por enterados de que el ingeniero Campbell cabía encontrado petróleo en la Cañada de la squaw…
—¿También mi padre?
—Porque llegó tarde, no lo hizo.
—¡No disimule! ¡Prefiero saber la verdad! ¿Firmó?
—He dicho que no. Estabais de viaje, en el Este. Cuando regresasteis, ya había empezado la compra de parcelas.
—¡Mucho antes de que se efectuasen los sondeos ya habíamos comprado este rancho!
—Lo sé. Fue idea tuya. Siempre te ilusionó poseer un rancho… Por fortuna, esto queda muy lejos de la Cañada de la squaw. No hay peligro de que piensen que lo adquiristeis buscando el petróleo.
Gudy, excitada, movió los brazos como queriendo ahuyentar un molesto humo.
—¡A mí lo único que me preocupa es que mi padre y mi hermano, si saben que existe esa riqueza, se comprometan…!
—¡Claro que lo saben! Pero están advertidos de que todos los que firmaron el documento de marras, se hallan enredados en una sucia jugada. ¡Y tan sucia! Al ranchero Lipton le mataron porque se negó a vender. Suponía que el ingeniero, que pasó varias noches en su rancho, le habló del resultado positivo de los sondeos.
—¿Quién pudo decir a mi padre y a mi hermano, que no se comprometieran?
—El juez Morton.
—¡Y a pesar de eso se han ido a Denver, en busca del hombre que tuvo la «audacia» de casarse con una joven india…! ¡Qué asco! ¡Cuando vengan…!
—Los negocios no tienen sentimientos. Tú se lo soltaste a Hugh. ¿Es verdad? —y antes de que ella tuviera tiempo de contestar, el viejo Lindsey le ofreció un sobre grande, que contenía muchos papeles—. Esto nos lo entregó Hugh a tu capataz y a mí, antes de qué tomara el tren para presentarse… en tu casa…
—¡En mi dormitorio! ¡No tema decirlo!
Se puso a extraer papeles y a desdoblarlos.
—Ahí está el original que escribió el ingeniero Campbell, y la firma de los que componían la Junta. Son los bodoques que compran tierra aquí, como quien clava una estaca parodiando a los viejos colonos. Es Trevor Selwyn quien les obliga hacerlo.
—¿Por qué?
—Trevor Selwyn no ha dado a entender que ya no posee ese documento. Y ahora les obliga a «firmar» sobre la tierra, clavando la estaca. Es la forma de cubrirse Trevor Selwyn es el único que nada ha adquirido en la comarca. Si se ventea la muerte del ranchero Lipton y tal vez la del ingeniero Campbell…
—¿Quién ha dicho que el ingeniero Campbell ha muerto? El otro día papá estaba nombrándolo. Creo que dijo que se encontraba fuera del país, haciendo perforaciones…
—Eso es lo que Trevor Selwyn procura que crean los de la Junta, para que no se produzca la estampida.
—¿Y qué dice Hugh?
—Del ingeniero, nada. Hugh considera que tiene bastante con la muerte del ranchero Lipton, para llevar a Trevor Selwyn al banquillo.
—¡Pues que siga esperando…! ¿Cómo consiguió Hugh estos papeles?
—Se los proporcionó uno de los hombres de confianza de Trevor Selwyn…
—¡Un atracador!
—Sí. ¿Cómo lo sabes?
—Me lo dijo Hugh. ¡Pero miente tanto…! ¿Es cierto que le facilitó la salida a la frontera?
—Sí. A pesar de que ese individuo merecía la horca, pero Hugh cumplió lo prometido. Y al despedirse compendió que el atracador se dirigía a cumplir una condena inexorable: la del miedo. Es seguro que Trevor Selwyn ha enviado a pistoleros tras de ese individuo…
Gudy tiró los papeles sobre un sillón.
—¡Eso, no, Gudy! ¡El perro podría destrozarlos! Te los he dado para que los miraras durante la noche…
La muchacha los guardó en un cajón de la cómoda.
—¿Cuándo conoció Hugh al matrimonio Halleck? —preguntó Gudy, todavía de espaldas al viejo.
—Hay muchos matrimonios Halleck…
—¡Usted sabe a quiénes me refiero!
Al matrimonio de la squaw. Pero el viejo veía a Gudy demasiado nerviosa, y pretendió bromear, sin darse cuenta de que eso la excitaba más.
—¿Cuándo conoció Hugh a Robert Halleck, y a la hermosa india Yan?
La muchacha se le acercó, reflejando infantil alegría
—¿Se llama Yan?
—Ese es el nombre que le puso Robert, cuando se casó con ella y se presentó en Nueva Orleáns para decir a su familia: «Me echasteis aconsejándome que no volviera hasta que hubiese sentado la cabeza y quisiera formar un hogar. Esta es mi mujer…»
—¿Así se presentó? ¡Tengo entendido que su familia es un bosque de levitas erguidas!
—De lo más envarado en el Sur… A Robert Halleck le dijeron que aquí tenía el sitio adecuado para formar ese hogar…
—La Cañada…
—Y los puercos. Aquí se metían muchos con Roben y con la squaw. Varias veces vino Robert a llorar en mi cabaña… Decidieron marcharse. En un pueblo bastante grande… ¿Cómo demonios se llama? Bah. No importa. Allí Robert se hizo cargo de una posada. Su mujer es muy buena cocinera… Y allí conocieron a Hugh. Apareció una noche, muy cansado. Había hecho una marcha a pie… El caso es que llevaba de las riendas un caballo en perfectas condiciones…
—¡El pueblo donde estuvieron a punto de linchar a Hugh…! ¡Me lo ha referido el capataz!
—Fue Hugh quien linchó la modorra de muchos comodones. Dio un buen par de coces, cuando soltó en la sala donde se celebraba el juicio que era muy triste que no vieran que la solidaridad es lo que da aliento para seguir viviendo… Robert y su squaw Yan sí vieron el valor que tenía lo que impulsó a Hugh a obligar al hijo del ranchero más rico de la comarca, a hacer una marcha a pie. Cuando todos creían que iba a ser ahorcado, Robert pidió el caballo de Hugh. «Lo cuidaré para que ese muchacho no tenga que irse a pie, después del juicio.» Se lo dijo al sheriff. Todos rehuían acercarse al caballo, como si llevara la peste…
—¿Por esa fecha ya habían efectuado los sondeos en la cañada?
—No. Eso ocurrió mucho más tarde… Cuando empezaron a darle coba a Robert y a su mujer, tipos adinerados, y los parientes de Robert, éste llamó al juez Morton: «Necesito hablar con el muchacho que renunció a ser abogado». Fue el juez quien hizo que Hugh volviera a establecer contacto con Robert y la mujer india. «Por la atención que prestaron a mi caballo, voy a encerrarles en un sitio muy escondido.» Claro que eso de encerrarlos era broma… Pero les proporcionó un refugio muy seguro. Tanto, que los rastreadores de Trevor Selwyn no han podido localizarlo…
El viejo se levantó. También el perro.
—Lee esos papeles, si no tienes sueño. Y no te extrañe que, si se oyen pisadas de caballo, no aparezca ninguno de tus vaqueros. Es una cosa que nos ha recalcado Hugh… Quizá venga. Depende del tiempo que emplee en el pueblo, hablando con Trevor Selwyn.
—¿Ese bicho está en el pueblo?
—Desde anoche, escondido en la habitación de un hotel de ínfima categoría. Quizá esta noche intente tomar el tren…
 

* * *

 
Trevor Selwyn era un tipo recio, de cara ancha y facciones proporcionadas. Sus ojos negros parecían hincar como garras, cuando miraban algo que deseaba.
En aquellos momentos, ya de noche, estaba terminando de cenar en una pequeña habitación de un hotel modesto, situado muy cerca de la estación del ferrocarril.
Cada vez que consultaba el reloj, sus ojos parecían estar pidiendo cuentas a las saetas, porque no llevaban la marcha que él necesitaba.
Todavía faltaba más de media hora para que Trevor Selwyn considerase oportuno salir del hotel, y dirigirse a la estación, cuando llamaron en la puerta.
—¿Quién? —preguntó, una vez que se hubo situado a un lado de la puerta, ya con un revólver en la mano.
En muy raras ocasiones Trevor Selwyn llevaba armas. Sólo cuando no tenía a su alrededor a algún subordinado de confianza.
—¡Soy yo! ¡Vengo a pedirle que cene en el Gilder! ¡Encontrará amigos que acaban de llegar…!
Era Krip, el que intentó extorsionar a Hugh.
La indignación y la sorpresa hicieron que Trevor Selwyn se olvidara del arma que empuñaba. Y abrió la puerta, sin tomar precauciones.
El propietario del Gilder fue empujado al interior de la habitación.
Un joven que vestía de vaquero, le había dado el empellón. Se quedó mirando a Trevor Selwyn.
—Sería un desaire tomar el tren cuando el padre de la preciosa Gudy está al llegar… Vienen otros financieros que tú has llamado, Trevor Selwyn. ¿Por qué te vas?
Preguntándolo, dio con la mano de canto contra la muñeca derecha de Trevor Selwyn y éste soltó el revólver.
El individuo no tuvo tiempo de frenar su cólera. Cerrando los puños, se irguió, avanzando el rostro hacia el que vestía de vaquero.
—¡Sé quién eres…!
—Hugh Stine. Has podido verme esta mañana, cuando iba al Banco.
—¡Tu nombre no me interesa, sino tu cuello!
Se oyó un chasquido y Trevor Selwyn emitió un alarido, mientras retrocedía, tambaleándose, los brazos en cruz.      
—¡A mí también me ha pegado! —anunció el dueño del Gilder—. ¡Y me ha obligado a venir por usted!
Hugh empujó con un pie el revólver que estaba en el suelo, haciendo que quedara bajo la cama.
—Los disparos, para otra ocasión. Tampoco quiero que intervenga el sheriff, mientras no sea imprescindible —dijo Hugh—. No intentes marcharte. Abajo esperan vaqueros de mi plantilla. Todos te conocen bien, Trevor Selwyn. Todos tienen alguna cuenta que ajustar contigo o con gente que ha estado a tus órdenes. Lleva cuidado… Si te limitas a permanecer en el antro de este lacayo, hasta que lleguen todos los que han comprado parcelas próximas a la Cañada de la squaw, puede que te libres de una rociada de plomo. Yo quiero ver si logramos ponernos de acuerdo. He adquirido el rancho que perteneció a Lipton. ¿Te suena el nombre? Esta mañana, el banquero de aquí no parecía muy seguro de quién era…
—¿Y a mí qué me importa si tienes un rancho?
—Es que queda muy cerca de la Cañada de la squaw Es posible que Lipton, viendo muy próxima su muerte me dijera el positivo resultado de los sondeos en la Cañada…
Trevor Selwyn palideció. Nunca como entonces miraron sus ojos con tanto deseo de destrozar al que tenía delante.
—¡Yo nada tengo que ver con ese asunto! ¿He comprado tierra aquí?
—Según el mapa que he visto en el Banco, no hay un palmo de tierra a tu nombre. Claro que el banquero es algo aturdido. Vámonos…
—¡Yo he de tomar el tren! —rugió Trevor Selwyn.
—Inténtalo, una vez que mis vaqueros te hayan dejado en el Gilder. Yo tengo que irme para entregarle a la señorita Gudy un telegrama de su padre. Lo he retenido desde media tarde, porque se refiere a mí más que a la señorita Gudy. Parece que alguien hizo que telegrafiaran aquí con el nombre del padre y del hermano de esa chica, retirándole todo respaldo en el Banco, por haber almorzado conmigo…
—¡Porque saben que eres un ladrón!
—Pero no de ese «estilo», Trevor… Una chica como la señorita Gudy, no necesita dinero, ni joyas para que yo desee conocer la clave con que llegar a lo más escondido de su alma.
Salieron. Cerca del hotel había gente, en corrillos. Trevor Selwyn y el dueño del Gilder no sabían si los que les siguieron hasta el casino iban como meros espectadores o tenían la misión de vigilarles.
Hugh desapareció, tan pronto vio que los dos individuos se dirigían al Gilder.



 
 
 
CAPITULO VI

 
Hugh, apenas entrar en la habitación de Gudy, sin cercarse al lecho para averiguar si estaba dormida, encendió un fósforo y se aproximó a la lámpara que habia sobre una mesita.
Cuando se volvió, en el otro extremo de la habitación vio a Gudy, envuelta en una túnica muy amplia, que no transparentaba.
—¿Ha habido sorpresa? —preguntó Hugh.
—¡En absoluto! ¡Te esperaba!
—Pero es que he entrado por la puerta…
—La he dejado entornada.
—Yo he supuesto que era por el perro.
Hugh se quedó mirándola, de arriba abajo. Y movió la cabeza como contrariado.
—Eres tú quien se ha llevado la sorpresa —dijo Gudy, queriendo ser mordaz.
Pero contra su voluntad, su voz sonaba insinuante, como incitándole a que se volviera audaz con ella.
—En realidad, no lamento encontrarte envuelta con esa lona. Me será más fácil resistir la tentación de llevarme algo más que algún beso…
En Gudy se encendió un endemoniado deseo de provocarle, a pesar de que no ignoraba que era un juego en el que solamente ella podía perder.
—Esta noche llegarán tu padre y tu hermano, pero se quedarán en el pueblo…
—¿Cómo lo sabes?
Hugh le dio un telegrama.
—Hace horas que se recibió. Contestaba a uno que cursé con tu firma. Preguntaba por qué se metían con tu cuenta corriente en el Banco de aquí…
El telegrama de respuesta decía que no entendían nada…
—¿Con qué derecho has utilizado mi nombre?
Permanecía tan cerca de Hugh, que él no tuvo más que elevar un poco las manos para cogerla del talle.
Gudy no se movió, el rostro levantado, los labios entreabiertos, húmedos, sonrientes.
Mantenía los ojos entornados, fijos en los de Hugh. Cuando él se inclinó para besarla, hizo como que le esquivaba.
Era un recurso para que él la acariciara con más ansia. Al instante Gudy se arrepintió de haber animado un fuego que ya de por sí era demasiado peligroso
Se sintió enlazada por el talle y la espalda. Una mano de Hugh subió hasta la nuca, para que no moviera la cabeza.
La besó sin prisa, en la boca y en todo el rostro manteniéndola estrechamente contra él, hasta el extremo de que parecían fundidos en un solo cuerpo.
En vano Gudy trató de revolverse, de gritar, de amenazar. Hubo momento en que su cuerpo pareció sin vida.
Lo que más la aturdía era haber descubierto en el fondo de sí misma, que deseaba ser acariciada así por aquel hombre, únicamente por él…
La enervaba el dominio que transpiraba Hugh. Suavemente la había soltado, y se puso a hablar. Nada oía Gudy.
Le veía quieto, frente a ella, hablando y mirándola, Gudy tuvo la sensación de que de nuevo la estrechaba contra su pecho, estrujándola, y que ella se encogía, replegándose contra él, con ansias de introducirse en el pecho de Hugh, como si abriese su caja fuerte codicia de manosear todas las joyas que había en aquel espíritu indomable…
—¿Me escuchas? —preguntó Hugh, volviendo a enlazarla.  
Ahora la besó con más fuerza. Llevándola en brazos, fue al otro extremo de la habitación.
Se oyó un gruñido. Junto al lecho, Hugh se detuvo, con su preciosa carga.
Soltó a Gudy. Y los dos miraron hacia la puerta. Allí estaba el perro, tumbado, mirándoles.
Hugh pareció convertirse en un niño muy ingenuo. Se turbó, mientras decía, dirigiéndose al perro:
 —Perdona. No he tenido en cuenta lo que me has oído decir muchas veces, mirando la noche…
Esto sí lo oyó Gudy. Iba serenándose.
—¿A qué te refieres?
—No tiene importancia. Me voy ahora… No apagues la lámpara hasta dentro de unos diez minutos. ¿Quieres?
—¿Adónde vas? ¡Si saben que has venido…!
—He procurado que lo supieran. Durante las últimas horas he estado diciendo en varios sitios que vendría a entregarte el telegrama y que regresaría al pueblo, para presentarme a tu padre… ¡Vámonos, «Señero»! ¡Hay trabajo!
Hugh y el perro salieron. La puerta quedó cerrada
Gudy iba de un lado a otro, otra vez aturdida. Sentía deseos de llorar, de reír…
Se dejó caer en un sillón y quedó ensimismada Reaccionó al oír, algo lejos, disparos.
Apagó la lámpara y se asomó a la ventana.
Volvieron a producirse detonaciones. Gudy salió de la habitación corriendo.
En la planta baja vio al capataz y al viejo Lindsey acuclillados junto a un ventanal, cada uno con un rifle en las manos.
—¿Por qué ha salido ese loco? —preguntó Gudy, angustiada.
—¡Agáchate! —pidió el viejo.
La muchacha se situó entre los dos hombres.
—¡No debieron dejarle marchar?
—Va acompañado —contestó el capataz.
—¿Y qué? ¡Los vaqueros que vayan con Hugh pueden atolondrarse y dispararse entre sí…!
—Con Hugh solamente van el caballo y el perro. Nuestros vaqueros tienen orden de no salir de los pabellones…
La muchacha se sentó en el suelo y se cubrió el rostro con las manos.
—¡Hugh se convierte en rufián… sin darse cuenta! ¡Pisotea creyendo que acaricia…!
Rompió a llorar. El viejo Lindsey se sentó a su lado.
—Todo saldrá bien… No habrá más disparos que los del enemigo y los que haga nuestro amigo… Quiere coger vivo… a uno que hace días está en la comarca, escondido…
—¿Trevor Selwyn?
—No. Es uno que está acostumbrado a arrear ganado … El hijo del ranchero Loel le vio la noche en que tuvo la mala racha con el tahúr. Cuando lo supo Hugh, hizo que averiguaran su escondite sin demostrar que había interés por encontrarle. El individuo es muy receloso… Tiene motivos para desconfiar de todos. Cuando hoy ha sabido que el rancho del difunto Lipton ha sido reclamado por Hugh, dejó su escondite. La noche última la pasó en un sótano del Gilder. Esta tarde Hugh ha obligado al dueño a hablar… En el sótano había algunas prendas de ese individuo. Y ése es el revólver que Hugh le está dando a «Señero»…
La muchacha hundió las manos en el cabello, temiendo que la cabeza le fuera a estallar.
—¡También usted… con payasadas…!
—Hablo en serio, Gudy. Hugh quiere coger vivo a ese hombre. Depende de que «Señero» sea buen jugador, y no pierdas los nervios. El perro odia a muerte a ese individuo.
—¿Por qué?
—Hace algún tiempo, vino a mi cabaña, en plan amistoso… Pidió que atara al perro. Lo hice… Empezó a hacerme preguntas sobre ti, y sobre lo que tu padre decía acerca del rancho del difunto Lipton… Contesté, con vaguedades y se puso furioso. Empezó a golpearme Quedé sin sentidos… Los ladridos del perro hicieron; que se acercaran unos vaqueros y el individuo desapreció.
Ladridos se oían a lo lejos. Y de vez en cuando, algún disparo.
—¡Pórtate bien, «Señero»! ¡Hugh le quiere vivo —prorrumpió el viejo.
Tan emocionada estaba la muchacha, que rompió a reír.
—¡Yo quiero al perro…! ¡Pero viendo cómo se comporta Hugh… con «Señero»… me parecen dos payasos! ¡Arriba, Hugh le ha pedido perdón, avergonzado, le ha dicho que no había tenido en cuenta lo que muchas veces le ha oído decir el perro… mirando la noche…!
—¡Ya! ¡Desde aquí abajo hemos oído el gruñido; ¿Hugh se estaba propasando contigo?
—¿Y a usted qué le importa?
—Es por lo que ha dicho sobre la noche… Se refería a las estrellas. Si se apartó de ti a tiempo, fue porque el perro se lo recordó…
Gudy acercó más el rostro al del viejo.
—¿Qué… suele decir Hugh…?
—El confiesa que es un sentimental. Y cree que las estrellas son más hermosas porque quedan lejos…
Fuera de la casa, las estrellas parecían estar parodiando los fogonazos surgidos de los revólveres.
Hugh había desmontado, apenas alejarse unas yardas de la casa. Dejó el caballo suelto.
Al perro era al que llevaba sujeto con una cinta. De vez en cuando se inclinaba, acercándole al hocico unas prendas de vestir, muy sucias.
El perro se excitaba. Y Hugh tenía que calmarle.
—¡No me lo matarás, «Señero»! ¡Eres mi amigo…!
Se alejaban, Hugh caminando muy inclinado. El perro dio una fuerte embestida y se soltó, corriendo hacia un almiar.
Una figura surgió de detrás del montón de gavillas. Irrumpieron varias llamaradas.
Los proyectiles silbaron sobre la cabeza de Hugh. Se echó de bruces y apretó el gatillo.
La sombra cayó pesadamente, emitiendo un estremecedor alarido.
Pero ni el perro ni Hugh se entretuvieron en comprobar si se hallaba ya fuera de combate. Que «Señero» estuviera dispuesto a alejarse de allí, dio a Hugh la convicción de que el hombre que le importaba coger vivo, no era el que había sido abatido.
Hugh se había colocado acuclillado, cerca de otro almiar. El perro, al darse cuenta de que no le seguía, retrocedió, colocándose a su lado.
Otra sombra, situada en lo alto de un montón de gavillas, cayó de cabeza, alcanzada por los disparos de Hugh. Pareció un espantajo que el viento acabase de derribar. No se oyó el menor resuello.
Que el perro permaneciera quieto, tranquilizó a Hugh.
—¡Bien! ¡Quizá no ha venido el que buscamos…!
Apenas decirlo se oyó un veloz galope, acercándose El perro empezó a ladrar con toda su furia.
—¡Ahí lo tenemos! ¡Cumple, «Señero»!
Hugh echó a correr hacia donde había quedado su caballo. Montó de un salto y se lanzó en dirección hacia donde se oía el precipitado galopar.
«Señero» parecía haberse dado cuenta del peligro y había enmudecido.
No muy lejos se divisaba un jinete que avanzaba dando gritos, como enloquecido.
—¡He podido matarte cuando venías del pueblo! ¡Te conviene una tregua…! ¡Sé de ti más de lo que puedas imaginar…!
En la oscuridad galopaba trazando un ancho circulo. Se había dado cuenta de que un jinete, Hugh, había surgido de los almiares.
—¿Eres el ladrón que soborna a los jueces? —gritó.
No obtuvo respuesta. De pronto advirtió que el caballo de Hugh corría solo.
La vista de aquella silla vacía le dio más miedo que si sobre ella hubiese visto sentado a su enemigo, apuntándole con un rifle.
El silencio en que permanecía el perro le aterrorizaba más que si lo viese a su alrededor ladrando, amenazándole con sus poderosos colmillos.
Hizo que el caballo aminorase la marcha. Necesitaba oír escrutar detenidamente las tinieblas.
Algo percibió a un lado. Algo que iba a rastras. Y apuntó con el revólver.
Fue por el lado contrario por donde le llegó la embestida. Unas poderosas tenazas le agarraron de un brazo, al tiempo que se oía un gruñido.
El jinete emitió un grito y apretó el gatillo, apuntando a la sombra que veía al otro lado. Cuando apretó el gatillo ya caía.
Pareció que la bala se le introducía en el brazo izquierdo, apresado por las fauces de «Señero».
Cuando el perro consiguió arrancarle de la silla, Hugh se lanzó sobre el salvaje revoltijo que formaban el individuo y «Señero».
—¡Déjalo! —ordenó Hugh.
Pero la fiera parecía volver por sus fueros. El olor a sangre de su enemigo le embriagaba.
Hugh se dio cuenta de que el perro se le rebelaba. Se separó un paso y permaneció observando el horroroso revoltijo.
Comprendió que tenía que demostrarle a «Señero» que Hugh era más fuerte. Y con el mismo ímpetu que lo hizo la primera vez que fue a la cabaña del viejo Lindsey, se echó sobre el perro.
Por dos veces se le escapó la cabeza del animal. «Señero», advertido, la movía rápidamente a un lado y a otro.
Hugh le cogió del cuello. Un ronco estertor se escapó de la garganta del animal. Teniéndolo así unos segundos, fue deslizando la mano izquierda, hasta alcanzarle la quijada inferior.
El individuo derribado por «Señero» permanecía inmóvil, como muerto.
—¡Antes… me he disculpado… porque me convertía en fiera…! ¿Qué haces tú ahora? —rugió Hugh, dirigiéndose al perro—. ¡Soy más fuerte que tú…! ¡«Señero»! ¿Quedamos amigos…?
No soltaba la quijada inferior. El perro empezó a ceder.
Hugh, con la mano izquierda sucia de sangre del individuo que yacía inmóvil, se puso a acariciarle la cabeza a «Señero».
—¡Ve a casa! ¡Pide ayuda…!
Tardó unos momentos en obedecer.
Más tarde, varias lámparas avanzaron desde la casa formando un ancho semicírculo.
Se oyó la voz de Gudy:
—¡Hugh! ¡Contesta…!
—¡No debiste salir de la casa! —gritó Hugh, corriendo hacia ella.
El capataz y el viejo Lindsey se hallaban al lado de la muchacha.
—¡No hemos podido evitarlo…! ¡El perro chorrea sangre! —dijo el capataz.
—¡Es del que está allí! ¡Eviten que «Señero» le despedace!
—¿Es el que buscabas? —preguntó Lindsey.
—¡No lo sé! ¡Ustedes son los que le conocen…!
Gudy llevaba la misma envoltura que en el dormitorio. Había muchos vaqueros y demasiadas lámparas alrededor.
La tomó en brazos y echó a correr hacia la casa.
—¡Maldita! ¡Todavía no sé si quedan más bichos por ahí…! ¡Si te hubieran disparado…!
La dejó caer sobre un sillón, como si fuera un paquete. Estaba furioso.
La envoltura de Gudy estaba con manchas de sangre, como también la indumentaria de Hugh, y sus manos.
La muchacha contuvo un gesto de horror. Y sonriendo, dijo:
—Voy a bañarme… También tú debes hacerlo…
—¡Tengo algo más urgente que asearme!
Gudy, mirándole fijamente a los ojos, sonrió. Y antes de volverse para dirigirse a la escalera, dijo:
—Comprendo… Lo urgente son los reptiles. Quedan más cerca… que las estrellas…
Hugh la tomó de los hombros. Pero en seguida la soltó.
—¡Yo no soy estrella, Hugh…!
—Lo sé… Eres como yo. Un ser humano… con algo de reptil… Es mejor así.
Los dos al mismo tiempo se abrazaron, besándose en la boca.
—¡Ha habido suerte, Hugh! —anunció el viejo Lindsey—. ¡Es Sproul! ¡Con un brazo destrozado…, pero está vivo…!
Con la mirada Gudy le preguntaba a Hugh quién era el individuo que tanto le había interesado coger vivo.
—Sproul era el capataz de Lipton… Cuando le disparó un jinete en el momento que Lipton iba a tomar la diligencia, creyó reconocerlo por la forma que montaba. Iba con la cara tapada… El ranchero Lipton le vio de espaldas, cuando ya había recibido los disparos… No será difícil saber si fue ese individuo…
—¡Seguro que fue ese puerco! —prorrumpió el viejo Lindsey—. Y no lo digo por el rencor que le guardo, por haberme pegado… ¡Es él quien disparó contra su antiguo patrón! Seguramente oyó lo que el ingeniero le decía a Lipton… ¿Por qué ha esperado hasta que retiraran las escrituras del Banco? ¡Buscaba llegar a un «arreglo» con el propietario! ¿No crees, Hugh?
—Esas escrituras eran la carnada para muchos —contestó Hugh—. Haga que atiendan a ese individuo…
—¡Ya le están curando! ¡Pero habrá que traer a un doctor!
—No. Que enganchen una carreta. Le llevaremos al pueblo… El sheriff se encargará de buscar al doctor que sepa callar el nombre del paciente.
Gudy echó a correr, hacia la escalera.
—¡También iré al pueblo! ¡Terminaré de arreglarme antes que tú…!
—¡Si quieres venir con nosotros…!
—¡Lo sé, Hugh! ¡Vestiré de vaquero! ¡Papá y mi hermanito se van a morder los puños…!
Riendo desapareció. El viejo Lindsey dijo a Hugh:
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—Creo que «Señero» está enfadado contigo.
Momentos más tarde, cuando Hugh estaba lavándose fuera de la casa, «Señero» se tumbó a una distancia prudencial, para que el agua no le alcanzara.
—¿Amigos? —preguntó Hugh, cuando se estaba secando.
Le contestó un alegre ladrido.



 
 
 
CAPITULO VII

 
En lo que menos se fijaron Karl Larch y su hijo Alan fue en que Gudy iba vestida como para arrear ganado.
Ya era medianoche, cuando el conserje que sufría ataques de risa la llevó a las habitaciones de su padre y de su hermano.
—Está todo el hotel ocupado. Han venido muchos señores forasteros… ¡Pero qué serios todos…!
—¡Con las ganas que tiene usted de reír! —comentó la joven.
Ya en la habitación que ocupaba su padre, dijo Gudy:
—Yo puedo dormir echada en el suelo, no os preocupéis.
—¡Hija! ¿Qué está pasando aquí?
La abrazó, casi llorando. El hermano de Gudy no se atrevía a cruzar la puerta de paso. Atisbaba, y en seguida desaparecía.
—¡Alan! ¡Saluda a tu hermana! —ordenó el cabeza de los Larch.
—Sí, papá.
El hermano, unos años mayor que Gudy, avanzó hacia ella, con la cabeza inclinada, rehuyendo mirarla.
—¡Hola, hermanita!
—Ahora pregunto yo: ¿qué sucede? Haber ido a Denver, porque os empujaron, no es para sentirse avergonzados… Aunque el motivo que os indujo a tomar el tren apesta un poco. ¿Te sientes mal, Alan?
—¡Dilo! —ordenó el padre.
—¡Gudy ya lo sabe, papá!
—¡A pesar de eso, suéltalo!
—¿Qué es lo que yo sé? —preguntó la muchacha, verdaderamente intrigada.
Entonces salió a relucir el pagaré comprometiéndose Alan a entregar doscientas cabezas de ganado vacuno y cuatro potros.
Gudy iba a prorrumpir en denuestos contra su hermano. Pero en seguida encontró un blanco más incitante contra el que disparar.
—¡Maldito caballero rufián! ¡Callas lo bueno por vanidad…! ¡Sí! ¡Ladrón de guante blanco! ¡Abogado y presidiario…!
Padre e hijo se quedaron mirando a Gudy, temiendo que estuviera desvariando por lo que estaba ocurriendo en la comarca.
—¡Gudy! ¿Qué te pasa? ¡Hay que tomarlo con calma…! ¡Por suerte, atendí los consejos del juez Morton! ¡No he firmado nada que nos comprometa! ¡Y en cuanto a lo de tu hermano…! ¡Ya sabes que es un badulaque…!
La muchacha se tumbó sobre la cama. Riendo, dijo:
—¡Quisiera tener ahora la apestosa pipa del viejo Lindsey!
—¿Para qué?
Ni ella misma lo sabía. Aludió la pipa como pudo mencionar un cacto o un erizo.
—¡Qué tipo! ¡Con qué calma pidió al dueño del Gilder que encendiera un fósforo! Quemó el papelucho y dijo: «Por el almuerzo». Así de sencillo…
Tuvo que explicar que Hugh no le había dicho nada sobre las reses y los cuatro potros.
Padre e hijo parecieron muy sorprendidos.
—¡Con razón dice el juez Morton que, si ese muchacho hubiese terminado la carrera de abogado, en cada juicio que interviniera, habría una feria o un circo —comentó el padre!
Iba a seguir, pero la risa de Gudy lo impidió. En el pasillo le secundó el conserje.
Alan abrió la puerta, pero el conserje ya había desaparecido.
—El hotel está lleno —dijo Gudy—. ¿Quiénes han venido?
—Compañeros de negocios —contestó el padre.
—Pues llevo buena ropa. Hay que arrear esa manada.
Fue entonces cuando padre e hijo repararon en que vestía de vaquero.
—¡Gudy! ¡Esto es muy serio! ¡También ha venido el juez! ¡Es muy significativo que hayamos tomado distintos trenes para llegar a este pueblo la misma noche.
—El telégrafo, y el látigo, pueden hacer que los comodones salten del asiento y hagan las maletas cuando el que se considera en situación de mandar, dé la orden de emprender un viaje… ¿A vosotros quién os ha hecho regresar de Denver? —preguntó Gudy.
—¡Nadie! Antes de llegar a Denver comprendimos que cierto viejo lleno de piojos nos estaba tomando el pelo —contestó el cabeza de los Larch.
—¡Qué lástima que no hayas dicho eso estando el viejo Lindsey y el perro delante!
El padre se estremeció.
—¡No menciones a esa fiera!
Se refería al perro. Y Gudy, recordando lo que aquella noche estuvo a punto de ocurrir en su dormitorio del rancho, rompió a reír.
—Bien. Fuisteis a Denver para localizar a Robert Halleck, de pura casta… y a su esposa india, la bella Yan. Los que hasta no hace mucho han sido considerados como guiñapos… Pero parece que son los propietarios de un mar de petróleo. ¡A quitarse el sombrero y a hacer zalemas…! ¿Es así, papá? ¡Pues me da náuseas! ¡Yo no es que me considere aparte de vosotros y de nuestras amistades! ¡Pertenezco a la manada! ¡Y comprendo que cierto muchacho mande al cuerno los libros de leyes y se ponga a abrir cajas…!
—¡Papá! ¡Está como una cabra! —exclamó el hermano.
Gudy saltó del lecho. Muy seria, casi llorando, indicó con el gesto que se sentaran.
—Vais a oír algo muy desagradable… En estos momentos están cortando el brazo a un asesino. Si algún día surge el petróleo en la Cañada de la squaw, yo me alegraré por Robert Halleck y por su mujer… Merecen que el destino les sonría… Pero estoy segura de que los que supieron recoger cierto caballo que todos rehuían como si llevara la peste…
—¡Antes, un perro! ¡Ahora, un caballo! —exclamó Alan, dispuesto a danzar.
—¡Quieto! ¡Yo sé a qué caballo se refiere tu hermana! —dijo severamente el padre—. Te comprendo, Gudy…
—¿Qué crees que iba a decir?
—Que Robert Halleck y su mujer sentirán deseos de escupir a las ratas con levita.
—Algo así. Es triste que, porque de la noche a la mañana cambie el bolsillo sin un centavo por una abultada cuenta corriente, al que le dábamos el puntapié o le negábamos el saludo el día anterior, nos inclinemos, en reverencia… Mañana habrá reunión de coyotes, papá. Estoy cansada. ¿Me dejas esta cama? He dado palabra de no salir del hotel esta noche…
—Sí, hija. Dormiré en la habitación de Alan.
Momentos después padre e hijo pasaban a la otra habitación.
Gudy se durmió, pensando en lo distantes que estaban las estrellas… 
 

* * *

 
A las once de la mañana, en el comedor del Gilder, se encontraban la mayoría de los que habían comprado parcelas en la comarca de Rubkur.
Casi todos estaban nerviosos. Trevor Selwyn era el que parecía más tranquilo.
Se sentó frente al juez Morton. Quedaban otros asientos libres, pero demasiado alejados de la reunión.
En el bar había clientes que nada tenían que ver con lo que allí iba a discutirse. Eso, por lo menos, era lo que aparentaban.
—Reunión de tiburones —dijo uno, dirigiéndose al barman.
—Mejor para usted si se limita a beber…
Trevor Selwyn tenía apostados a algunos secuaces frente al Gilder. Eran individuos contratados últimamente y estaba seguro de que Hugh y sus vaqueros no los reconocerían como subordinados suyos.
El padre y el hermano de Gudy llegaron en el último momento.
—Mi hija vendrá cuando termine de arreglarse. Acaban de traerle del rancho alguna ropa. Quería presentarse vestida de vaquero —y se puso a reír, mirando al juez.
—Debió hacerlo. A todos nos habría gustado verla así —contestó el juez Morton—. ¿Empezamos?
Era él quien presidía la reunión. Uno de los que integraban el grupo era el banquero de la localidad. El que más nervioso parecía.
—Yo tengo prisa —dijo Trevor Selwyn—. Anoche me exigieron quedarme… Pero no veo a ese hombre. ¿Dónde está?
Nadie había visto a Hugh llegar la noche anterior al pueblo, antes que la carreta con el herido.
Tampoco le habían visto durante aquella mañana. En el pueblo sólo se sabía que había un herido, en casa del doctor.
—Ya aparecerá —dijo Gudy, acercándose a la reunión.
Había entrado, ocultándose con unos vaqueros. Y de vaquero iba ella vestida.
—¡Gudy! ¡Habías dicho…!
—No había tiempo, papá. La ropa ha llegado demasiado tarde… Veamos, Trevor Selwyn: ¿De veras quería usted congraciarse conmigo, utilizando a un jugador fullero que obligó a mi hermano a firmar la entrega de doscientas reses y cuatro potros?
—¡Eso se lo habrá dicho el fanfarrón que usted sabe! —contestó, en tono despectivo, Trevor Selwyn.
—Precisamente es el único que no me ha dicho nada… Pero no importa. Hablemos del informe en el que figuran las firmas de varios señores que están presentes. Tengo entendido que esas firmas eran una salvaguarda… ¿Es así, Trevor Selwyn?
El interpelado se encogió de hombros.
—Además de que lo ignoro, no me interesa.
—Juez Morton, que expliquen cómo les fue arrancada esa firma…
Uno que no hacía más que retorcerse las manos, prorrumpió:
—¡El ingeniero Campbell nos pidió que firmáramos! ¡El parecía muy apurado…!
—¿Por qué? —preguntó el juez.
—¡No sé…! A mí me dio la impresión de que no estaba a gusto en nuestra Compañía. Y creo que acerté, porque dejó de trabajar para nosotros.
—Ahora está trabajando fuera del país —dijo otro financiero.
—¿Quién le ha visto? —preguntó Gudy—. Porque mis noticias son de que el ingeniero Campbell fue asesinado, cuando se dirigía a la frontera…
Durante unos momentos la mayoría estuvieron mirando a Gudy, muy serios. Su padre y su hermano eran los que parecían más afectados.
Trevor Selwyn rompió a reír.
—¡Pobre Campbell! ¿Por qué le habrán matado?
—Quizá porque no quería marcar el paso que le señalaba usted, Trevor Selwyn —contestó Gudy, por momentos más serena—. Usted quería ganar tiempo hasta que aparecieran los propietarios de la Cañada de la squaw. El ingeniero Campbell poseía documentos que no solamente afectaban a esta comarca… Había otros terrenos estafados por el laboratorio que dirigía el ingeniero Campbell. Eso era en el tiempo en que usted y el ingeniero parecían amigos…
—¡Juez Morton! ¡Si usted no indica a esta señorita que se sacuda las ideas que le ha imbuido un «ladrón»…!
Trevor Selwyn se habla puesto de pie. Se encontraba de espalda a la puerta.
—¡Eso va por mí! ¡Llego a tiempo! —dijo Hugh.
Trevor Selwyn, al oírle, acusó un estremecimiento. Creía que estaba muerto, o gravemente herido.
Hugh intuyó lo que pensaba, y agregó:
—Sin temblar, Trevor Selwyn… Quien cayó anoche fue el capataz de Lipton… Una de las desafortunadas ocurrencias que tuvo el ranchero Lipton fue decirle a su capataz por qué vendía el rancho. «Más adelante volveremos. Te daré parte de los beneficios, si es que mi rancho prospera con el petróleo. Eso me ha dicho el ingeniero…» ¿Oyen? Ese capataz se mostraba ante su patrón como si ya todo estuviera perdido para él. «Volveremos», le dijo Lipton… Sí. Era como desmontar y ofrecer el caballo a uno que parece agotado… ¿Lo recuerda, juez?
Muchos entendieron que iba por el que hizo enmudecer a muchos hombres de leyes, cuando le juzgaban, al aludir a un niño muy débil, que el egoísmo no dejaba crecer: la solidaridad con el prójimo, sin mirar caras, ni piel…
—Ahora iremos a casa del doctor, donde se encuentra ese capataz. Ya ha declarado ante el sheriff y testigos… Ha dicho que fuiste tú, Trevor Selwyn, quien le pidió que terminara con su ex patrón si no accedía a vender el rancho. Los que la víspera estuvieron hablando con Lipton, dijeron al ranchero que podría ocurrirle lo que al ingeniero Campbell…
—¡Mientes! —rugió Trevor, saltando sobre Gudy, para utilizarla como escudo.
Empuñaba un revólver, con el que apuntaba a la muchacha.
—¡A una señal mía, le caerá una granizada de plomo! —advirtió el individuo.
En sus ojos había locura, miedo, amenazas.
—Pero tú no darás ninguna orden, para que mueran por ti —contestó Hugh—. Basta con un revólver…
Trevor Selwyn veía que la gente se apartaba, mirando al suelo. Pero no divisó qué les empujaba a dejar paso libre.
Iba por debajo de las mesas, como un reptil.
Trevor Selwyn vio una sombra que se le echaba encima. Percibió su aliento, y su gruñido, cuando «Señero» ya estaba rozando su cara.
—¡Ahora, Gudy! —gritó Hugh.
La muchacha se dejó caer. Durante un brevísimo tiempo el perro se separó de Trevor Selwyn, para colocarse encima de Gudy y ampararla.
—¡Gracias, «Señero»! —dijo Hugh—. ¡Basta con un revólver…!
Se lo recordaba a Trevor Selwyn. Este, que había retrocedido unos pasos, levantó el arma.
Hugh sólo quería desarmarle. Pero su adversario se agachó, para disparar.
El proyectil que salió del revólver de Hugh le entró por la frente.
El viejo Lindsey estaba en la puerta. Cuando cayó Trevor, se colocó en el mostrador.
—¡Una jarra de whisky antes de que me muera! —pidió.
La muchacha se había levantado, ayudada por Hugh.
—¿Para qué tenía que ponerme un vestido? —preguntó Gudy, mirando a su padre, que estaba mortalmente pálido.
—¡Pero… tú… le has pedido a mi hija… que se prestara a esto…!
Se dirigía a Hugh.
—¡Ni siquiera la he visto, desde anoche! ¡A ella le ha bastado con ver al perro! ¡Ese viejo tiene la culpa!
—¡Yo le pedí anoche que trajera a «Señero» dentro de un saco, cuando viniera la carreta con mi equipaje! ¡Si a ese canalla le hubiera dado por huir, «Señero» habría seguido el rastro! —trató de justificar Gudy.
Pero no era eso. Hugh se dio cuenta, al mirarle a los ojos,
—Querías la lejanía y la belleza de las estrellas… hundiéndose en la muerte.
Lo susurró, mientras se abrazaban…
—Con el capataz herido, y con los que hay en el Gilder, tiene suficientes elementos para esclarecer las muertes y extorsiones que se han producido relacionadas con los sondeos en la Cañada de la squaw —dijo Hugh al juez.
—Hace tiempo que lo que a Trevor Selwyn se refiere, estaba resuelto, Hugh. Pero tú quisiste que esperara…
—¡Sí! ¡No habría dado con el capataz que mató al que le ofreció un «caballo»…!
Varios secuaces de Trevor Selwyn fueron detenidos. Iban a llenarse muchos folios a la hora de interrogar a los financieros.
—¡Todo lo arreglan con papeles! —comentó el viejo Lindsey—. En mis tiempos, era cuestión de cuerdas…
Aquella tarde, Hugh tomó el tren. Le acompañaban vaqueros de plantilla. Iban por Robert Halleck y su esposa Yan.
Estaban a muchas millas de Rubkur, en una granja situada en una región montañosa, con grandes bosques. En esa granja estuvo Hugh en sus tiempos de vagabundo.
Días más tarde aparecieron en Rubkur. La mujer india era muy hermosa, y con mucha entereza.
—Aunque lo del petróleo resulte una engañifa, no nos importará           —dijo el marido—. Nos basta con haber visto cómo cambian las caras…
—Algo más que las caras han cambiado —replicó el juez—. Muchos, empezando por sus parientes, se sienten avergonzados…
Condenas de prisión y fuertes indemnizaciones se impondrían cuando se efectuase el juicio. Y en la Cañada se levantarían torres para los pozos de petróleo.
Robert Halleck, renunciaría a gran parte de los beneficios, para favorecer a la comarca. En cuanto al rancho que perteneció a Lipton, fue rechazado por Hugh.
—Fue un truco del juez y del inspector, para que saltara el capataz. Me basta con el dinero que gané en la bolsa, gracias a los fondos que el juez me facilitó…
Era verdad que Hugh ganó mucho en jugadas financieras. El juez, la víspera de que se efectuara la ceremonia de enlace, dijo a Hugh, estando presentes Gudy y el padre:
—Cuando regreses y yo haya terminado este expediente, me asesorarás. Tengo algunos ahorros… En la bolsa dices tú que se puede robar legalmente…
—Cuando yo regrese, me limitaré a estar en el rancho, con mi mujer… Quiero callos en las manos, para olvidarme de naipes y…
No mencionó las cajas fuertes.
Robert Halleck y su mujer, fueron los padrinos. En el pueblo se efectuó la fiesta. La pareja, antes de que anocheciera, se dirigió al rancho. Al día siguiente tomarían el tren…
El dormitorio estaba abierto, mucho después de que entrara la pareja. Cuando los dos empezaron a besarse, alguien se marchó.
Era el perro. Se fue a la planta baja porque no sabía si en aquella ocasión era justo gruñir, por la forma que se acariciaban…
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